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2. Don José María Aznar López.– Presidente Partido Popular
3. Don Samuel Romano Flores.– Ganadero de reses de lidia
4. Don Livinio Stuyck Candela (in memoriam).– Empresario taurino
5. Don Manuel Navarro Salido.– Matador de toros
6. Dinastía «Bienvenida».– Matadores de toros 
7. Don Rafael Sánchez Ortiz «Pipo» (in memoriam).– Empresario - Apoderado taurino

8. Don Víctor Puerto.– Matador de toros
9. Don Esteban Rivas Martín.– Empresario

10. Don Víctor Mendes.– Matador de toros
11. Don Victorino Martín.– Ganadero de reses de lidia
13. Don Matías Prats Cañete.– Periodista cronista taurino
14. Dinastía «Dominguín».– Matadores de toros
15. Don Rafael Campos de España.– Periodista cronista taurino

17. Don Lucio Sandín.– Matador de toros
18. Don Luis Francisco Esplá.– Matador de toros
19. Doña Sonsoles Aboín Aboín.– Ganadera de reses de lidia; Don Andrés Hernando.– Matador de toros
20. Don José Cubero «Yiyo» (in memoriam).– Matador de toros
21. Don Carmelo Espinosa Yebra.– Matador de toros - Propietario restaurantes «La Giralda»
22. Don Álvaro Domecq Romero.– Rejoneador de toros
23. Don José Antonio Campuzano.– Matador de toros

24. Don Enrique García Asensio.– Director de la Orquesta Filarmónica 
25. Don Jaime Ostos Carmona.– Matador de toros
28. Don Sebastián Palomo Linares.– Matador de toros 
29. Don Ramón Sánchez Aguilar.– Cronista taurino
30. Doña Cristina Sánchez.– Matador de toros
31. Don Fermín Murillo Paz.– Matador de toros
32. Don Manuel García-Miranda y Rivas.– Embajador de España - Presidente del Casino de Madrid

Escalera del Éxito es el reconocimiento del esfuerzo humano… Es
el símbolo del triunfo en cualquiera de los aspectos nobles de la
vida... Pero en la base de este Trofeo, y esto es lo importante, hay
unas personas que recuerdan ese trabajo y ese triunfo... Unas
personas que reconocen que nuestro sacrificio no fue baldío...
Unas personas que aplauden el esfuerzo que supone siempre
subir con Éxito los peldaños de la Escalera de nuestra vida.

S.A.R. Doña María de las Mercedes de Borbón y de Orleáns, Condesa de Barcelona, recibe 
de Don Salvador Sánchez-Marruedo, Presidente, el primer homenaje Escalera del Éxito.

AAllgguunnaass  ddee  llaass  117755  PPeerrssoonnaalliiddaaddeess  HHoommeennaajjeeaaddaass  
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33. Don Antonio Chenel «Antoñete».– Matador de toros
34. Don Manuel Molés.– Periodista cronista taurino
35. Don Miguel Flores.– Matador de toros
36. Don Andrés Vázquez.– Matador de toros
37. Don Pedro Martínez «Pedrés».– Matador de toros
38. Don Félix Colomo Díaz.– Matador de toros
39. Don Agapito García «Serranito».– Matador de toros

40. Don Dámaso González.– Matador de toros
41. Don Juan Palma Hernández.– Periodista cronista taurino
42. Don Pierre Arnouil.– Periodista cronista taurino
43. Don Alberto Lopera «Loperita».– Matador de toros - Periodista taurino
44. Don Miguel Cid Cebrián.– Doctor en Derecho
45. Don Antonio Méndez Moreno.– Ganadero de reses de lidia
47. Don Victoriano del Río Cortés.– Ganadero de reses de lidia

48. Don Jorge García de Lorite.– Director Gerente de la Comunidad de Madrid en Asuntos Taurinos
49. Don Gustavo Pérez Puig.– Director Teatro Español de Madrid
50. Don Gregorio Lozano Sánchez.– Matador de toros
51. Don Tomás Campuzano.– Matador de toros
52. Don Marcelino Moronta.– Presidente de la plaza de toros de Madrid
53. Don José Belmonte.– Dinastía Belmonte - Matadores de toros
54. Don José María Álvarez del Manzano y López del Hierro.– Alcalde de Madrid

55. Don Máximo García Padrós.– Cirujano Jefe de la plaza de toros de Madrid
56. Doña María Teresa Rivero.– Presidenta del Rayo Vallecano
57. Don Marco Antonio Ramírez Villalón.– Empresario plaza de toros de Morelia - México
58. Don Pío García Escudero.– Coordinador General del Partido Popular
59. Don Antonio Briones Díaz.– Ganadero - Presidente Hoteles Tryp
60. Don Rafael Ramos Gil.– Secretario General Técnico del Ministerio del Interior
61. Don Manuel Martínez Flamarique «Chopera».– Ganadero de reses de lidia y empresario taurino

62. Don Enrique Múgica Herzog.– Defensor del Pueblo
63. Doña Peñuca de la Serna (Dinastía de la Serna).– Pintora taurina
64. Don Antonio Mingote Barrachina.– Académico y dibujante
65. Don Fernando Vizcaíno Casas.– Doctor en Derecho y escritor
66. Don Jesús Ovelar Calvo.– Presidente Ecumad - Ibertoro
67. Don Agustín Marañón Richi.– Primer Director Gerente Comunidad de Madrid Asuntos Taurinos
68. Don Javier Sánchez Arjona.– Ganadero de reses de lidia
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69. Don Higinio-Luis Severino Cañizal.– Abogado, ex-ganadero y empresario teatral
70. Don Rafael Berrocal Rodríguez.– Bibliógrafo
71. Don Ramón Vila Giménez.– Cirujano Jefe de La Real Maestranza de Sevilla
72. Don Ángel Acebes Paniagua.– Ministro de Justicia
73. Don José Luis Ruiz Solaguren.– Empresario de hostelería
75. Don Manuel Fraga Iribarne.– Presidente Xunta de Galicia
76. Don Mariano Aguirre Díaz.– Presidente Real Federación Taurina de España

77. Don Juan Antonio Gómez-Angulo.– Secretario de Estado para el Deporte
78. Don Roberto Domínguez Díaz.– Matador de toros
79. Don Fernando Fernández Román.– Director Programas Taurinos Radiotelevisión Española
80. Don Juan Silva Berdús.– Depositario perpetuo - «Los Sabios del Toreo» - Revista cultural taurina 
82. Don Juan Barranco Posada.– Matador de toros, periodista-crítico del diario «La Razón»
83. Doña M.ª Pilar López Partida.– Alcaldesa - Presidenta de Valdemorillo
84. Don José Luis Carabias Sánchez-Ocaña.– Periodista - Cronista taurino

85. Don Benjamín Bentura Remacha.– Periodista - Fundador de la revista «Fiesta Española»
86. Don Francisco Camino Sánchez.– Matador de Toros
87. Don Lorenzo Gallego Castuera.– Compositor y director de la Banda de Música de Las Ventas de Madrid
88. Don César Palacios Romera.– Pintor taurino
89. Don Ignacio de Cossío y Pérez de Mendoza.– Dinastía de los Cossío - Escritores taurinos
90. Don Jaime González Sandoval «El Puno».– Matador de Toros
91. Don José Luis Suárez-Guanes Ybáñez.– Escritor, historiador taurino

92. Don Santiago de Santiago.– Escultor
93. Don Federico Martín Bahamontes.– Ciclista, primer español ganador del Tour de Francia 1959
94. Don Francisco Corpas Brotons.– Matador de toros
95. Don Federico Carlos Sainz de Robles.– Abogado y ex presidente Trib. Supremo y C.G.P. Judicial
96. Don Vidal Pérez Herrero.– Fundador editor de la «Agenda Taurina Vidal»
97. Don Pedro Núñez Morgades.– Defensor del Menor en la Comunidad de Madrid
98. Doña Jacqueline Álvarez Rodríguez.– Licenciada en Diplomacia y Relaciones Internacionales

99. Don Fernando Cuadri Vides.– Ganadero de reses de lidia
100. Excelentísima Señora Doña Cayetana Fitz-James Stuart y de Silva.– Duquesa de Alba
101. Don Francisco Romero López «Curro Romero».– Matador de toros
102. Don Eduardo y Don Antonio Miura Martínez.– Ganaderos de reses de lidia
103. Don José Julio García Sánchez.– Periodista, cronista taurino
104. Don Elías Rodríguez Varela.– Periodista - Presidente Grupo Abaira - Vicepresidente Bosques Naturales
105. Don Juan Lamarca López.– Presidente de la plaza de toros de Las Ventas
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106. Don Jean Grenet.– Alcalde de Bayona - Presidente diputados taurinos parlamento francés
107. Doña Conchita Cintrón.– Rejoneadora de toros
108. Don Enrique Cornejo Fernández.– Empresario y productor teatral
109. Doña Paloma San Basilio.– Cantante española de nivel internacional
110. Don José María Montilla Álvarez.– Matador de toros
111. Don José Serrano Carvajal.– Presidente de la Asociación Universitaria Taurina el Birrete
112. Don Felipe Díaz Murillo.– Director Gerente de la Escuela de Tauromaquia de Madrid

113. Don Antonio Purroy Unanua.– Catedrático de Producción Animal
114. Doña Yolanda Barcina Angulo.– Alcaldesa - Presidenta de Pamplona
115. Don José Pedro Gómez Ballesteros.– Director Gerente de la Comunidad de Madrid de Asuntos Taurinos
116. Don David Shohet Elías.– Fundador del Premio Literario Taurino «Doctor Zumel»
117. Don Arturo Pérez-Reverte.– Académico, escritor y periodista
118. Don Hubert y Doña Françoise de Yonnet.– Ganaderos de reses de lidia
119. Don Julio Aparicio Martínez.– Matador de toros

120. Doña Mercedes Valverde Candil.– Directora de los Museos Municipales de Córdoba
121. Don Joaquín Bernadó y Bartoméu.– Matador de toros
122. Don Juan Carlos Navas Gómez.– Presidente plaza de toros de Ávila - Vocal Com. Reg. Tau. Castilla y León
123. Don José María Moreno Bermejo.– Bibliófilo taurino
124. Don Juan José Gómez Álvaro.– Director propietario «Jotacinco»
125. Don Agustín Díaz Yanes.– Director de cine y guionista
126. Don José Miguel Arroyo Delgado.– Matador de toros

127. Don Ángel Nieto Roldán.– Campeón del Mundo de Motociclismo «12+1»
128. Don Fernando del Arco de Izco.– Antólogo de Manuel Rodríguez Sánchez «Manolete»
129. Don Jean Paul Fournier.– Alcalde de Nimes - Francia
130. Don Alfredo Landa Areta.– Actor de cine y teatro
131. «Manolete» (in memoriam).– Depositario perpetuo: Don Rafael Soria Molina.– Matador de toros
132. Don César Alierta Izuel.– Presidente Ejecutivo de Telefónica
133. Don Carlos Herrera Crusset.– Periodista, principalmente de radio - Escritor

134. Don Sabino Fernández Campo.– Conde de Latores, Grande de España y Tte. General Honorífico
135. Don Ignacio González González.– Vicepresidente Primero y Portavoz del Gobierno de la C.M.
136. Don Rafael Finat Riva.– Conde de Mayalde - Ganadero de reses de lidia
137. Don Adolfo Suárez Illana.– Abogado - Aficionado práctico
138. Don José Iturmendi Morales.– Decano de la Facultad de Derecho U.C.M. - Fundador «Laudatio Taurinorum»
139. Don Alfonso Ussía Muñoz-Seca.– Periodista y escritor
140. Don Adolfo Martín Escudero.– Ganadero de reses de lidia
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141. Don Juan Antonio Sagardoy Bengoechea.– Catedrático de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social
142. Don Matías Prats Luque.– Licenciado en Derecho y Periodismo, presentador de Noticias 2 en Antena 3
143. Don Ramón López-Vilas.– Catedrático Derecho Civil y Magistrado Tribunal Supremo Justicia (excedente)
144. Don Edward L. Romero.– Embajador de los EE.UU. en España 1998-2001
145. Don Luis María Anson Oliart.– de la Real Academia Española. Presidente de «El Imparcial»
146. Don Bruno Delaye.– Embajador de la República Francesa en España
147. Don Joaquín Criado Costa.– Director Real Academia Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes

148. Don Miguel Ángel Moncholi Chaparro.– Doctor en periodismo por la UCM
149. Don Luis González Novillo.– Director-Propietario de Luis & Tachi
150. Don Carlos Gómez Arruche.– Teniente General Jefe del Mando Aéreo General
151. Don Fernando Sánchez Dragó.– Ensayista y novelista
152. Doña María de los Ángeles Sanz Fernández.– Presidenta peña taurina «Las Majas de Goya»
153. Doña Teresa Gimpera Flaquer.– Actriz de cine
154. Doña María de los Ángeles Grajal López.– Médico especialista en neumología

155. Doña Pilar Vega de Anzo.– Presidenta peña taurina «Los de José y Juan»
156. Doña Cristina Moratiel Llarena.– Ganadera de reses de lidia
157. Padre don Ángel García Rodríguez.– Presidente Asociación Mensajeros de la Paz
158. Doña Laura Valenzuela.– Actriz de cine
159. Don Vicente del Bosque.– Seleccionador de la selección de fútbol de España
160. Don José Bono Martínez.– Presidente del Congreso de los Diputados
161. Don Vicente Zabala de la Serna.– Periodista-Cronista taurino

162. Don José Luis Lozano Martín.– Torero, empresario, apoderado y ganadero de reses de lidia
163. Don José Ortega Cano.– Matador de toros
164. Don José Luis López Ferrero.– Director-Propietario Marisquerías López Ferrero y Mecenas de sus V Trofeos Taurinos
165. Doña María José Ruiz López.– Licenciada en Bellas Artes. Académica de la Real Academia de Córdoba
166. Don Juan Iranzo Martín.– Doctor en Economía. Director General Instituto de Estudios Económicos
167. Don Emilio Morales Jiménez.– Presidente de la Peña Taurina el 7 y Vicepresidente de la Peña Los Cabales
168. Doña Rosa Basante Pol.– Académica de número de la Real Academia Española de Farmacia y Presidenta de los Premios Dr. Zumel

169. Don Francisco Ruiz Miguel.– Matador de Toros
170. Don Leopoldo Sánchez Gil.– Presidente Club Cocherito
171. Doña María Dolores Navarro Ruiz.– Concejala Presidenta Junta Municipal de Arganzuela - Ayuntamiento de Madrid
172. Don Andrés Amorós Guardiola.– Catedrático Literatura Española Facultad de Filología Universidad Complutense de Madrid. Escritor
173. Don Enrique Sierra Gil.– Cirujano General y Digestivo y Cirujano Jefe Plaza Monumental de Barcelona
174. Don José Tomás Serrano Guío.– Concejal Presidente Junta Municipal de Barajas - Ayuntamiento de Madrid
175. Don José María Clavel Cucalón.– Matador de Toros
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Pintores contemporáneos más representativos del panorama taurino

Les presento… LA TAUROMAQUIA DE
Miguel Ángel
«Pipo V»

A
las ocho horas y treinta minu-
tos del domingo uno de junio
de 1930, en la calle Martín de

los Heros 67, del madrileño Barrio de
Argüelles, nacía José Luis Galicia Gon-
zalo, hijo de Francisco, pintor, gran pin-
tor y de Luisa. Su abuelo Leónides, pin-
tor y de Valladolid, fue escenógrafo
muchos años del Teatro Calderón de la
Barca de dicha ciudad. En su familia
hay otros artistas, su hermana María
Luz, bailarina y actriz cinematográfica,
un primo torero, gran torero, Carlos
Arruza, su tío poeta, gran poeta, León
Felipe.

Así, a este pequeño Pepe Luis no le
cabía otra elección que ser artista. Ver-
dad es que en el arte se nace, no se
hace, más teniendo tantos anteceden-
tes, ¿por qué no había de nacer artista?
Y así ocurrió.

Y tan así ocurrió que nuestro artista
es pintor, grabador, escultor, poeta y
ya que no torero, es un gran aficiona-
do a esta espléndida Fiesta, la más tras-
cendente que pueda haber, pues en
ella están los colores, el sol, la vida y
la muerte. Lo único que es verdadera-
mente nuestro.

Picasso admiró su obra, Joan Miró la
alabó, el gran poeta Luis López Angla-
da (1919-2007) escribió sobre Galicia:
«José Luis Galicia tiene la nobleza de
ocultarnos los muchos saberes del pin-
tor que sólo se ha propuesto darnos
una imagen esencial de las cosas. ¡Ima-
gen Esencial! Machado también afir-
maba de la poesía que no era sino
unas pocas palabras esenciales, y es
que no hay posibilidad de separar los
conceptos de la pintura y de la poesía
cuando quienes intentan su realización
tienen el alma dispuesta a todas las

contemplaciones y todos los apasiona-
mientos. Es en la poesía como en la
pintura una actitud afín de aquella de
Pedro Salinas tan delicadamente flu-
yente en una Razón de Amor o en una
Voz a ti debida».

Así estos versos de Galicia: 

Comprueba, 
comprueba todo, 

pues el pobre te puede hacer rico, 
el hielo puede darte calor, 

y una sencilla piedra, 
o una nube, 

amor.

Más de setenta exposiciones indivi-
duales: en Nueva York, París, Cincin-
nati, Bogotá, Barcelona, Sevilla, Madrid,
etc. Veintiocho obras suyas en el Reina
Sofía de Madrid. Pintor de todos los te-
chos, cúpula, ábside y sotocoro de la
Catedral de Nuestra Señora Real de La
Almudena de Madrid. 

Ha publicado tres Tauromaquias. La
primera en 1954, en «Suerte Suprema»,
la gran obra de Fernando Moreno, Mer-
cedes Mudarra y Miguel C. Clément-
son; escriben estos autores: «después
de las Tauromaquias de Ignacio Zu loa -
ga, “el mozo”, Pedro Flores y Manolo
Hugué en la década de los cuarenta,
en 1954 José Luis Galicia da un nuevo
impulso a la estampa de tema taurino
con La Tauromaquia de cuarenta lito-
grafías en lenguaje realista del que se
aparta en La Gran Tauromaquia (1965).
La Tauromaquia de 1954, además de
ser una importante serie sobre está te-
mática, tiene el interés de haber sido
la chispa que hiciese retomar a Pablo
Picasso La Tauromaquia de Pepe Hillo
que había iniciado en la Segunda Re-

pública y publicó finalmente en Bar-
celona en 1959, pues el genial pintor
malagueño después de conocer y apre-
ciar La Tauromaquia de Galicia cuan-
do este se la presentó, le dijo “espera,
voy a buscar unos grabados que hice
para una tauromaquia que pensaba ha-
cer hace muchos años”… al fin vuelve
con dos grabados que tarda más de
una hora en encontrar diciéndole que
eran para la tauromaquia del editor Gili,
de Barcelona… “ahora, después de ver
tu tauromaquia voy a hacer este anti-
guo proyecto realidad, y lo voy a hacer
del mismo tamaño y empleando el mis-
mo papel”». 

Si la visión de un autor que uno ofre-
ce de su obra siempre es de interés,
este se acrecienta cuando un pintor
como Galicia, que tan importante papel
ha tenido en el mundo de las tauro-
maquias, se autorresponde a la pre-
gunta ¿por qué estas tauromaquias? Por-
que siempre que se enfrenta un
hombre con un toro, sabe que puede
perder la vida, que va a jugársela, y el
verdadero drama humano, quizá el úni-
co, es saber que vamos a morir. Sea-
mos toreros o no nuestra vida es siem-
pre una corrida sin heroísmo, donde el
tiempo nos asesta la última cornada
mortal. Siempre sentí admiración por
los toreros como por los pintores; tie-
nen algo de mágico, como mágico es
el artista al crear que da vida espiritual
a algo que es solo materia inerte. Así,
unas chicuelinas son la gracia eterna
del momento fugaz, contra la nada que
es la muerte material. Por eso funda-
mentalmente me gusta pintar cuadros
de toros. El pintar un cuadro tiene mu-
cho de faena torera, si quieres hacer
algo hay que arriesgar constantemente

José Luis Galicia Gonzalo
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y entrar siempre por derecho y vol-
cándose, y que Dios reparta suerte…

Tanto la primera como la segunda
están agotadas pagándose por ellas
precios considerables en caso de en-
contrar algún ejemplar. La tercera Tau-
romaquia de título «Escenas Taurinas»,

de tamaño reducido, y en edición de
cincuenta ejemplares fue publicada en
el año 2002. 

José Luis Galicia, es un ser complejo
y con gran personalidad, como corres-
ponde a todo artista. Pero la virtud qui-
zá más sobresaliente que posee es su

sencillez y modestia. Casado dichosa-
mente con María Jesús, es padre y fe-
liz abuelo. Piensa, y con razón, que
esto es lo más importante que puede
hacer una persona. Lo demás, aunque
sea la Novena Sinfonía son cosas para
pasar el rato.

Algunas serigrafías de su tercera Tauromaquia «Escenas Taurinas».
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Badajoz

Juan Silva Berdús 
Musicólogo

Escalera del Éxito 80

Portada principal de la Plaza 
de Toros de Villafranca 
de los Barros, que sustituye 
a la fotografía publicada en la
revista núm. 59 en la página 13.

N uestro agradecimiento a José Casillas Suárez, al acla-
rarnos el fallo que hemos tenido en la publicación
de las fotografías de Villafranca de los Barros, que

corresponden como él nos explica en su escrito a la Plaza
de Toros de Mérida.

Estimados amigos:

Acabo de recibir el número 59 de LLooss  SSaabbiiooss  ddeell  TToorreeoo
y me apresuro a comunicarles que las dos fotografías de la
página 13 que ilustran la sección «España, sus plazas de to-
ros» que el autor atribuye al auditorio-plaza de toros de Vi-
llafranca de los Barros (Badajoz), en realidad corresponden
a la fachada principal de nuestra plaza de toros de Mérida.
Coso que fue inaugurado el día 5 de julio de 1914 con una

corrida de seis toros de doña Celsa Fontfrede, viuda de don
Fernando Concha y Sierra, para ser lidiados por los diestros
Rodolfo Gaona, Tomás Alarcón «Mazantinito» y Francisco Po-
sada. Al no poder comparecer Castor Ibarra «Cocherito de
Bilbao» fue sustituido por «Mazantinito». El primer toro li-
diado, Pies de Plata, era de capa negro mulato. En este fes-
tejo inaugural fue herido de cierta gravedad por el cuarto
toro, «Mazantinito».

Rogándoles tengan la amabilidad de publicar la debida
aclaración en el próximo número de LLooss  SSaabbiiooss  ddeell  TToorreeoo,,
les saluda muy atentamente,

José Casillas Suárez 
Suscriptor de LLooss  SSaabbiiooss  ddeell  TToorreeoo

MÉRIDA (Extremadura)

Villafranca de los BarrosVillafranca de los Barros
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Exteriores de la Plaza
de Toros de Villafranca
de los Barros, que
sustituye a la fotografía
publicada en la revista
núm. 59 en la página 13.

Panorámica
interior 

de la Plaza de
Toros - Auditorio
de Villafranca de

los Barros. 
(Fotografía cortesía 

de Arturo Díaz.)



—No hace falta, contestó Arruza, su
palabra vale más que una escritura.

—Muchas gracias.

Y con un apretón de manos se cerró este
primer contrato…

A
rruza fue uno de los primeros y
grandes toreros estilistas, que
creaba arte con los toros, tenía

estilo y una personalidad muy acusa-
da, lo mismo le pasaba a «Manolete»,
Carlos tenía estilo con el capote, ban-
derilleaba magistralmente,
era un gran maestro con la
muleta y con la suerte su-
prema.

Ante el asombro de Arru-
za, pronto Pagés le entregó
por corrida 40.000 pesetas,
diciéndole: «Usted no ha sido
torero de 20.000 pesetas ni
un solo día».

«Manolete», torero de gran
amor propio apreciaba el
toreo de Arruza; en una co-
rrida que actúa con él, des-
pués de una gran faena de
Carlos, –inenarrable– según
las crónicas de esta corrida,
«Manolete», parece un novi-
llero celoso, casi arrollando
el torero al toro, pues no
quería que nadie le supera-
se; en un arriesgado cite, es
atropellado por el toro, que
lo derriba. El susto es gran-
de, y después de un ¡Ay! de
toda la plaza, se hace el si-
lencio, que es interrumpido por un
manoletista que grita: ¡La culpa la tie-
ne Arruza! Quizás esta acusación es el
mayor elogio que se la podía hacer a
Carlos.

¿Tenía la culpa de que la primera fi-
gura del toreo, el «Monstruo» no qui-
siera dejarse pisar el terreno por un tan
nuevo y grácil torero?

Arruza no impuso nunca ninguna ga-
nadería, muchas veces por la mañana
de la corrida se enteraba de la gana-
dería que le tocaba torear esa tarde e
igual ocurría con los dos compañeros
que torearían con él, eran puestos por
los empresarios según le conviniesen
a ellos. Lo mismo pasa hoy con todos
los toreros de categoría, solamente que
al revés, que sus apoderados eligen las
reses en el campo casi antes de nacer.

Toreaba Domingo Ortega en Méxi-
co, el padre de Carlos, aficionado y

amigo de los toreros lo llevó a verle to-
rear, era Carlos un muchachito, casi un
niño, y Carlos no apartaba la mirada
de Ortega, el padre al verle tan intere-
sado le preguntó: «¿Qué te llama tanto
la atención?» Domingo Ortega me pa-
rece que tiene que ser un gran torero.
Don José su padre se lo presentó a Do-
mingo, el cual al ver el entusiasmo y

respeto con que el chaval le saludaba,
le preguntó: «¿Quieres ser torero?». Car-
los asintió tímidamente con la cabeza.
«Pues mira, le dijo Ortega, el segundo
de esta tarde lo voy a torear para ti».
Domingo Ortega realizó una gran fae-
na, veinticinco mil aficionados lanza-
ban olés y aplaudían, entre aquel gri-
terío se perdía la voz de un futuro
torero, que decía: «Toreó para mí, para
mí».

Desde entonces Carlos Arruza guar-
dó un gran respeto y una gran admi-

ración, pues para él, quizá
era el mejor torero de todos
los que había conocido; no
por ello era menos la admi-
ración junto a la amistad que
tenía con Manuel Rodríguez
«Manolete».

Curioso resulta contar lo
que ocurrió en la segunda
corrida que toreó Arruza en
Madrid el año 1945. Estaba
junto al Presidente de la co-
rrida, que era Vicente Pastor,
una personalidad de muy
destacado relieve; a la pri-
mera faena de Arruza, se
puso a aplaudir entusiástica-
mente, a lo que Vicente Pas-
tor le dijo: «Perdone usted,
pero desde el palco Presi-
dencial no debe aplaudirse
a los toreros».

A su segundo toro lo torea
extraordinariamente; al final
de una faena, Vicente Pastor,
puesto en pie aplaude entu-

siasmado, y dirigiéndose a quien de
forma cortés había reprimido le dice:
«Puede usted aplaudir si quiere, ya que
yo no puedo contenerme». Así sentía
Vicente Pastor el toreo de Carlos. Este
año toreó 108 corridas, alguien le dijo:
«Belmonte toreó 110, ¿por qué no to-
rea 111?» «No las toreo por respeto a
Juan Belmonte», respondió.

12 • sabiosdeltoreo.com

Carlos Arruza
y su ascendencia vallisoletana (III)

José Luis Galicia
Pintor y poeta

Vistiéndose para torear.
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Admiración que sentían por él tore-
ros como Rafael Gómez «EI Gallo» que
decía: «Carlos Arruza tiene un toreo ge-
nial suyo y el valor necesario que se
necesita para torear en este sitio».

Ya he dicho que Carlos, para los me-
xicanos era español y para los espa-
ñoles mexicano, él se sentía español
en España y de Nueva España en Mé-
xico, Castilla la Nueva, Nueva España,
que es como se llamaba entonces al
actual México; qué nombres tan pare-
cidos. Castilla la Vieja, que
cuenta hace pocos años con
Santander, llamada la Casti-
lla que mira al mar, Burgos,
Logroño, Segovia, Soria, Ávi-
la, Palencia y Valladolid,
esto hace solo treinta años,
lo cual no es mucho, ya que
un famoso tango dice:
«…que veinte años no es
nada…», más no nos pon-
gamos nostálgicos con el
tiempo pasado, aunque so-
mos lo que somos ahora
gracias a nuestro pasado,
nunca con el futuro, que ya
siempre es pasado, cuando
en los toros se nos pone el
vello de punta es gracias a
la profunda emoción que
nos produjo lo visto, que ya
es pasado. Solo el recuerdo
mantiene viva la emoción de
lo que fue.

«Manolete» y Arruza son las
dos caras de una misma mo-
neda, no se puede com-
prender toda la grandeza del
toreo de ambos, sin estudiar
estas dos grandes figuras del
toreo, una la gravedad, la se-
riedad, la austeridad del ges-
to, por la otra cara de la mo-
neda, la alegría, ese toreo
genial sin darle importancia,
como si el toro no existiese,
siendo siempre lo mas im-
portante el torero, se com-
prende fácilmente que el uno admira-
se al otro, ya que era el complemento
a su toreo, así es que fue la auténtica
pareja donde la amistad verdadera daba
lugar a la rivalidad torera, siempre con
gran respeto a lo que hacía el compa-
ñero. Desde tiempos de «Joselito» y Bel-
monte no había existido otra pareja se-
mejante, y hasta hoy pasados más de
sesenta años, no ha existido otra pare-
ja con este empaque taurino.

Todos conocemos que un día coin-
cidiendo en un café el gran, grandísi-

mo escritor Ramón María del Valle-In-
clán con Belmonte le dijo: «Solo le fal-
ta para completar su gran obra una
cosa, que le mate un toro».

«Se hará lo que se pueda don Ramón»
contesto Belmonte convencido.

Dos años después era «Joselito» la víc-
tima del toro. Verdaderamente esto pa-
rece algo no deseado por nadie, y se-
guro que así es, pero no olvidemos que
a los toreros les pasa como a los san-
tos, morir mártires les realza.

Así le ha ocurrido a «Manolete», mo-
rir en una plaza y joven no es lo mis-
mo que morir de muerte natural en la
vejez. Pienso que Belmonte, con una
concepción estilística de lo que es la
vida, decidió morir violentamente.

Arruza también murió joven de muer-
te violenta en accidente de automóvil.
¿Tenía que ser así la desaparición de
estas dos ejemplares parejas de tore-
ros? Quizás todo el toreo actual emana
de estos cuatro toreros, «Joselito», Bel-
monte, «Manolete» y Arruza. Quizás Bel-

monte aprendió de «Joselito», o «Joseli-
to» de Belmonte, y Arruza de «Joselito»,
Belmonte y «Manolete», así debe ser la
enseñanza de todos, aprendiendo del
pasado, pero innovando, creando lo
nuevo que hará historia y ya será arte
académico. Lo nuevo suele ser poco
comprendido y puede causar hasta pa-
vor, mas luego, lo que al principio
asombra se hace imprescindible, y ya
queda para siempre en nosotros como
una necesidad, haciendo el tiempo que

sea un clásico, como ocurre
con «Las señoritas de Aviñon»
de mi siempre querido y ad-
mirado amigo Picasso.

«Joselito», Belmonte, «Ma-
nolete» y Arruza podemos y
debemos catalogarlos como
los cuatro puntos cardinales
del toreo, ellos son el Norte,
Sur, Este y Oeste de este be-
llo, magnífico, heroico y es-
piritual arte que es el toreo.

La intensidad y la sensibi-
lidad del toreo se diluyen
con la reflexión, antes se 
crea ba espontáneamente,
pues ante las acometidas del
toro no había tiempo para
reflexionar, ahora entre pase
y pase se pude escribir «El
Quijote»

¿Cambia el toreo con el
tiempo? No en el fondo, pa -
sa como con los ríos, cam-
bia siempre el agua, mas los
ríos son siempre los mismos,
existe la memoria de los ríos.

Valladolid, Castilla, Espa-
ña, siguen siempre siendo
las mismas, como el Pisuer-
ga, donde nadie se baña dos
veces en el mismo agua y si-
gue siempre siendo el Pi-
suerga, como esta ciudad de
Valladolid, ciudad siempre
de hoy, y esta Castilla, patria
de España y del español.

Yo les pido perdón por es-
tas palabras hoy aquí pronunciadas con
todo cariño, con todo amor hacia us-
tedes, y vuelvo a pedirles perdón por
haber hablado de mi familia; esto ha
sido posible gracias a la Federación
Taurina de Valladolid y a su presiden-
te, Justo Berrocal Hernández; vuelvo a
dar las gracias a todos y muchas gra-
cias.

(Conferencia pronunciada el 20 de ene-
ro de 2010 en la Federación Taurina de Va-
lladolid)

Uno de sus pases característicos.



E sta vez, mis queridos amigos y
asiduos lectores de esta página
músico-torera, os voy a contar

cómo llegó al pentagrama, hace dieci-
séis años, el pasodoble con matices to-
re ros y aflamencado, al que su autor,
el joven Juan Carlos de la Fuente y
Santiago ti tuló: «Crisfer».

Un músico, Juan Carlos de la Fuen-
te, bien dotado musicalmente para la
composición y dirección, toda vez que
desde el año 1994 está al frente de la
Banda de Música de Ávila. Y a fe que
el joven músico de El Tiemblo, que fue-
ra alumno aventajado y pre dilecto del
músico tembleño, el maestro Andrés
Piquero, ha conseguido amalgamar y
ensamblar a veteranos y noveles, con-
siguiendo con ello que hoy, Ávila,
cuente con una excelente Banda de
Música de la que los abulenses se sien-
ten muy orgullosos.

Cuesta creer que bajo tan enigmático
título de «Crisfer», se oculte un paso-
doble fla menco y torero, y sin embar-
go, así es. Pincelada flamenca que se
le da muy bien al joven Juan Carlos,
como lo demuestra también su otro pa-
sodoble, «Mis muchachos» que dedica-
ra a los componentes de la Banda que
dirige.

Un pasodoble, «Crisfer», cuya histo-
ria, tan humana como paternal, cuan-
do la co nocí, me conmovió y me obli-
gó a pensar que, tal vez, su autor lo
concibió y compuso obedeciendo más
a impulsos de su corazón que a inspi-
ración musical, que sí que la tiene, aca-

bando por plasmar-
lo en el papel pau-
tado del pentagra-
ma con el cariño
que todo buen hijo,
como él, podía sen-
tir por sus padres:
Cristina y Fernan-
do.

El autor de «Cris-
fer», a la hora de ti-
tularlo, tal vez sin
pensárselo, jugó a
combinar sílabas al
igual que ocurriera
con el famoso pa-
sodoble de «Ragón
Falez». Y así, com-
binando la primera sílaba de Cristina
–su madre– con la primera de Fernan-
do –su padre–, surgió tan enigmático
título.

Una partitura torera con solos de fla-
menco de trompeta y saxofón alto,
compuesto en el año 1992 y estrenado
el 27 de marzo de 1993 fuera de nues-
tras fronteras. Sus toreros y flamencos
compases rasgaron el aire y sonaron
por primera donde menos podía ima-
ginarse sonase un pasodoble torero y
flamenco, en Manila (Filipinas), y fue
interpretado por la Banda de Música
del Buque Escuela de la Armada Espa-
ñola, «Juan Sebastián Elcano».

Original estreno que guarda cierta si-
militud y paralelismo con el estreno del
paso doble «La Giralda». Si los toreros
compases de tan universal pasodoble

no se escucharon inicialmente a la vera
de la popular torre sevillana que le die-
ra nombre, ni las aguas de un río tan
torero como el Guadalquivir discurrie-
ron con torería a los acordes de tan gar-
bosa marcha andaluza, tampoco los fla-
mencos y toreros compases de «Crisfer»
se escucharon, el día de su estreno, a
la sombra de las ciclópeas y mo numen-
tales murallas de Ávila, ni las siempre
tranquilas y sosegadas aguas del río
Adaja, discurrieron en torero paseíllo a
los compases de sus vibrantes y fla-
mencas Notas.

Hoy «Crisfer», es partitura de obliga-
da inclusión en el repertorio torero de
la ciudad de la Santa Teresa. Ciudad
mística y torera a la vez, donde «Cris-
fer» es siempre bien acogido y escu-
chado con auténtica delectación.
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Lorenzo Gallego Castuera 
Ex-Director de la Banda de Música de Las Ventas de Madrid • Escalera del Éxito 87
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 � 	 � �La Música en los Toros
y la Música de los Toros

Pasodoble interpretado por la Banda de Música del Buque
Escuela de la Armada Española, «Juan Sebastián Elcano».
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«M anolo» Martínez
pertenece a la
inmortalidad des-

 de el 16 de agosto de 1996, al
abandonar este mundo des-
pués de haber logrado uno
de los imperios taurinos más
importantes del pasado si-
glo XX.

Cuando como aficionado
me integré de lleno a la fies-
ta, el diestro de Monterrey
mandaba y regía en el es-
pectáculo de modo muy es-
pecial. Era la figura torera
por antonomasia. Ocupaba
el lugar de privilegio que tu-
vieron en su momento figu-
ras como Rodolfo Gaona,
Fermín Espinosa, Lorenzo
Garza, Silverio Pérez o Car-
los Arruza.

Sin embargo, me conside-
raba antimartinista porque
en esos años ejercía un pa-
pel de mando que hacía in-
franqueable cualquier posi-
bilidad para que algún torero
se acercara a sus terrenos.
Eso por un lado, y por el otro
realizaba un toreo que aten-
taba los cánones más puros
al abusar de ciertos privile-
gios que da el mando y el

control sobre los demás, a
partir de un ejercicio donde
lo limitado de su quehacer,
así como detalles en el uso y
abuso del pico de la muleta
y lo crecido de ésta, daban la
impresión de un marcado ex-
ceso cercano más a la como-
didad que al compromiso
por ser modelo a seguir.

Ahora, al paso de los años,
de sensibilizar más en el sig-
nificado de la fiesta en cuanto
tal, me doy cuenta de ciertas
equivocaciones. Mi cerrazón
como aficionado tradiciona-
lista o conservador no me
permitieron observar una se-
rie de situaciones que hoy
analizo con más reposo. Una
de ellas, creo que la princi-
pal, es su personalidad, due-
ña de un carisma cercano al
aspecto dictatorial. Mi obser-
vación no pretende calificar
con tono peyorativo su papel
protagónico, pero el hombre
se convierte en una figura
emergente que poco a poco
se fue adueñando del terreno
que pisaba siempre con mu-
cha fuerza, aspecto que al fi-
nal convenció a miles de afi-
cionados que, por «istas»,
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José Francisco Coello Ugalde
Doctorado en Historia
Director del Centro de Estudios
Taurinos de México, A.C.

Nuevas Revisiones de la
Tauromaquia Mexicana
desde el siglo XXI (XIV)

«Manolo» Martínez: de la vida a la leyenda

«Manolo» Martínez en la flor de la juventud.
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fue ron legión. Verle
caminar con aquel
donaire y desaire a la
vez lo convierte en
centro de atención y
polémica. «Manolo» se
desenvuelve con un
desenfado y una arro-
gancia que no com-
pró ni copió a nadie.
Él mismo supo crear-
se esa imagen que
pocos toreros han lo-
grado.

Su sola presencia
inmediatamente alte-
raba la situación en la
plaza, pues como por
arte de magia, todos
aquellos a favor o en
contra del torero re-
velaban su inclina-
ción. Parco al hablar,
dueño de un gesto de
pocos amigos, adusto como pocos, con
capote y muleta solía hacer sus decla-
raciones más generosas, conmoviendo
a las multitudes y provocando un am-
biente de pasiones desarrolladas antes,
durante y después de la corrida. Mien-
tras, en los mentideros taurinos se con-
tinuaba paladeando una faena de an-
tología o una bronca de órdago.

Ese era «Manolo» Martínez, el hom-
bre capaz de provocar las más encen-
didas polémicas entre aficionados y
prensa, como de entrega entre estos
mismos sectores cuando se dejaban
arrobar por una más de sus hazañas.
Surge el regiomontano en una época
donde la presencia de «Joselito» Huer-
ta o Manuel Capetillo determinan ya el
derrotero de aquellos momentos. Dejan
ya sus últimos aromas Lorenzo Garza
y Alfonso Ramírez Calesero. Carlos
Arruza recién ha muerto y su estela de
gran figura pesa en el ambiente. En
poco tiempo «Manolo» asciende a lu-
gares de privilegio y tras la alternativa

que le concede Lorenzo Garza en Mon-
terrey (la continuidad de la jerarquía,
el mando y la personalidad están ga-
rantizadas), inicia el enfrentamiento con
Huerta y con Capetillo en plan grande,
hasta que «Manolo» termina desplazán-
dolos de la escena. Su ascensión a la
cima se da muy pronto hasta verse
sólo, allá arriba, sosteniendo su impe-
rio a partir de la acumulación de co-
rridas y de triunfos respectivamente.
Pronto llegan también a la escena Eloy
Cavazos, «Curro» Rivera, Mariano Ra-
mos y Antonio Lomelín con quienes
cubrirá la época más importante del
quehacer taurino contemporáneo.

Por muchas razones, su mejor y más
importante presencia queda plasmada
en México, al cubrir todos los rincones
del país, llegando incluso a darse una
etapa de corridas que se montaron en
improvisadas plazas de vigas. Un he-
cho sin precedentes.

Alrededor de su carrera taurina siem-
pre están las estadísticas y los datos

fríos que permiten entender la grande-
za donde supo mantenerse. He aquí el
concentrado de 26 años de trayectoria:

Como novillero toreó 34 novilladas,
estoqueando 73 novillos, cortando 15
orejas, 3 rabos y 1 pata.

Como matador de toros 1.344 corri-
das, estoqueando 2943 toros, dio 220
vueltas al ruedo, cortó 1.500 orejas, 189
rabos, 3 patas y recibió 101 avisos, su-
friendo 1 cornada y 13 percances.

Como puede verse en la frialdad de
los números, éstos no determinan la to-
talidad de su trayectoria y su quehacer.
En todo caso, como torero, un térmi-
no estadístico dice mucho1, pero dice
aún más el quehacer en su conjunto,
el que acumuló a partir de su presen-
cia y permanencia como «figura del to-
reo». 

1 Guillermo H. Cantú: «Manolo Martínez un de-
monio de pasión». México, Diana, 1990. 441 p.,
ils., fotos.

Continuará

«Una de sus guasas».
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Rafael Carvajal Ramos
Ingeniero Técnico Naval
Bibliófilo Taurino
Presidente del «Rincón 
de los Artistas Cordobeses»

E l investigador es un buscador
que bebe en los archivos del
boca a boca, en las hemerote-

cas y bibliotecas, para crear una histo-
ria comprensible y creíble sin faltar a
la verdad. El historiador es un investi-
gador que busca lo acaecido por cual-
quier medio, y los interpreta (con har-
ta frecuencia) a su gusto. El cronista es
el investigador-historiador que paga las
informaciones y casi nunca retrata la
realidad tal cual, si es que esta realidad
no tiene poder de convocatoria y ne-
gocio «per se».

Repasando en mi archivo de «papeles
viejos» me tropiezo con un par de car-
tas de la época (y para mí de la época
significa que tienen algo más de un
mes de antigüedad), firmadas por Fer-
nando Fuertes de Villavicencio, a la sa-
zón Jefe de la Casa Civil de S. E. el Jefe
del Estado, una, y por el doctor Ale-
xander Fleming, a la sazón el hombre
de Ciencia más popular de la historia,
la otra. Las dos misivas dormían el sue-
ño de los justos desde no sé cuanto
tiempo en su legajo, cuando en una
ojeada sin más empeño, despiertan mi
curiosidad. Ambas hacen referencia,
por distintos caminos, al estoque del
que fuera figura indiscutible de los to-
ros, Rafael Guerra. Espabilado de mi
duermevela taurino-cultural, cuaderno
en ristre, me entretengo en preguntar a
los «mayores» contemporáneos de las
misivas. Unos no saben, otros no se po-
nen de acuerdo en sus entrecortados
recuerdos, y otros simplemente no han
oído tan siquiera hablar del tal admi-
nículo del afamado Califa del toreo cor-
dobés. Así es que, espoleado por este
primer fracaso, inicio mi recorrido por
hemerotecas y archivos locales, pero
aún así, lo recabado sirve más bien
para poco. Alargo, como un CSI tauri-

no, el radio de mi investiga-
ción, y por fin, tras muchos ki-
lómetros recorridos y muchos
favores pedidos, podemos per-
geñar la historia real del ya
querido por escurridizo esto-
que-joya del Guerra. Empece-
mos pues por el principio:

Año (que Dios guarde el re-
cuerdo) de 1887, un día del mes
de septiembre. Rafael Guerra
«Guerrita» toma la alternativa,
vestido de tórtola y oro, apadri-
nado por su ex jefe de cuadrilla
y paisano, «Lagartijo», que le cede
la lidia del toro Arrecio, negro
muleto, de la ganadería de J.
Vázquez, y que había sustituido
a uno de Francisco Gallardo, en
la plaza de Madrid.

Con las reses de Saltillo lidia-
das en la corrida de Beneficen-
cia, El Guerra consigue romper el
hielo de malas actuaciones consegui-
do en las ocho actuaciones anteriores
en el coso madrileño en el año de 1897,
y se hace aplaudir con entusiasmo y
justicia, sobre todo en la muerte del
sexto al que, según la crónica «dio dos
pases superiores sentado en el estribo».
Esta tarde fue tanto más halagüeña para
el cordobés, por cuanto en ella consi-
guió una indiscutible ventaja sobre su
rival por aquella época, el popular Re-
verte. Tan satisfecho queda, que no
siente empacho en regalar el estoque
que aquella tarde había firmado su
triunfo, a su amigo José Miguel Motta,
de Salamanca.

Tras un decenio de triunfos, que con-
vierten al torero de Córdoba en el as
indiscutible del to-
reo, no sólo de la
época, sino de to-
dos los tiempos,

su amigo salmantino quiere agasajar y
homenajear al maestro y amigo por su
dilatada y triunfal carrera. Y para ello se
sirve del estoque que con tanto empe-
ño había pedido al diestro, y que con
tanta satisfacción éste le había regala-
do. Repito, pues, para los amantes de
las estadísticas, que el estoque fue el
usado por «Guerrita» en la corrida de
Beneficencia de Madrid el 3 de junio
de 1897, alternando con Mazzantini, Re-
verte y Emilio «Bomba». Y como a gran
señor gran honor, la tal arma tomó el
camino del más afamado joyero de la
época, que montaba su taller en París,
quien la convirtió en una joya, y así re-
valorizado, fue obsequiado nueva-
mente a su antiguo dueño, el torero de
toreros, con una placa dedicatoria que
dice así: «A Rafael Guerra “Guerrita”, su
amigo José Miguel Motta. Salamanca.
septiembre de 1897».

El estoque usado por el II Califa para
terminar con sus enemigos (que esa
era, indiscutiblemente, su misión), se
convirtió así, en manos de otro artista,

El estoque

de el Guerr
a

Escuela
cordobesa
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esta vez de la joyería, en una alhaja.
Le fueron cambiados los remates a la
empuñadura por bellísimos zafiros.
Pero lo que realmente enriquece y em-
bellece al arma, es la vaina. Las canto-
neras primitivas fueron sustituidas por
otras de oro nativo, en una extensión
aproximada entre las dos, del tercio
longitudinal del total, cinceladas pro-
digiosamente. La parte superior, o sea,
la de «boca» o empuñadura deja ver, so-
bre ramas de laurel, el escudo en es-
malte rojo y blanco de la ciudad de
Córdoba, cuna del torero, y las inicia-
les R. y G., en brillantes la primera y
esmeraldas la segunda. El botón de cie-
rre es un camafeo con una cabeza de
toro, y el borde es una boquilla de es-
malte rojo con la flecha, en oro, de
1897.

El otro extremo, o punta, remata en
un gran zafiro. El oro, cincelado en lau-
rel, contiene el nombre del amigo do-
nante en brillantes. La vaina lleva, ade-
más, infinidad de rubíes. El todo se
guarda en una caja de madera de no-
gal con cantoneras de plata y una pla-
ca de oro mate en el centro de la tapa,
con la dedicatoria transcrita más arri-
ba.

Año (que Dios borre del recuerdo)
de 1936. En toda España el pueblo ofre-
ce al Gobierno dinero y joyas para ayu-
dar a los gastos originados por la Gue-
rra de «Liberación». La familia de
«Guerrita» hace entrega del enjoyado
estoque para que sus valiosas piedras
contribuyan al sostenimiento de la con-
tienda. Calibrado el donativo por el Ge-
neral Jefe de los ejércitos del bando de
liberación, y estimado que el valor ar-
tístico del donativo rebasaba al valor
material del oro y piedras preciosas que
contenía, con ser éste mucho, evitó el
desmontaje de la alhaja e intacto, fue
guardado en el Tesoro de la Nación.

La prensa del 26 de septiembre de
1936 anunció la ofrenda del estoque
con un artículo redactado en estos tér-

minos: «El estoque de Ra-
faé. Un estoque primoroso. Puño de
oro. Topacios, rubíes, esmeraldas. Lim-
pio acero toledano. El estoque de lujo
de Rafael ha sido regalado al Ejército.
El viejo roble cordobés, lleno de cica-
trices, de salud y de andares garbosos
entregó el estoque, a la vez que con él
entregaba un poco de su alma.

¡Estoque de lujo de Rafael! ¡Estoque
majo, incorporado al blasón flamenco
y andaluz del maestro! En torno del lin-
do puño enjoyado y en torno del fuer-
te acero, se agolpa un mundo de re-
cuerdos. Recuerdos de tardes llenas de
polvo y de sol. Recuerdos de caras mo-
renas en el tendido. Recuerdos de
aquellos tiempos de mozo elástico y
duro que le reventaba, de valiente, el
corazón en el pecho como un clavel.
Bravo rasgo el de Rafael. Bravo rasgo
de viejo lidiador de solera, que recor-
darán sus hijos y sus nietos, como un
lance generoso más para apegar al co-
pioso anecdotario del maestro.

Patriotismo. Amor al Ejército. Entre
esos polos va el rico regalo. Que el
hombre que se jugó el corazón en tan-
tas tardes españolas, no podía cruzar
indiferente ante estos soldados y estas
juventudes que cada día se lo juegan
delante de los asesinos de España. Viva
el rumbo de Rafael y viva el rumbo y
la bravura de este Ejército de España.
Firmado: A. 26 septiembre 1936. DIA».

Del Tesoro de la Nación salió para
ser admirado en la III Exposición de
Arte Taurino que se inauguró el 23 de
mayo de 1948 en la ciudad cordobesa,
en la «Sala Joyero» del precioso palacio
donde se ubica la Facultad de Veteri-
naria, y cuyas vitrinas fueron asegura-
das en tres millones de pesetas, y en
su día devuelto a la Casa Civil de S. E.
el Generalísimo, con el respetuoso ho-

menaje de gratitud de las Autoridades
locales y organizadores de la Exposi-
ción. Cuando la Diputación Provincial
de Madrid creó el Museo Taurino de la
capital, el citado estoque, junto a otros
recuerdos taurinos de indudable valor
histórico y sentimental para Córdoba,
fue donado por su Excelencia al neo-
nato museo para su conservación y ex-
posición.

Esta es la historia real y a grandes
rasgos del famoso «estoque de Guerri-
ta», pareja a la apoteósica trayectoria
del genio cordobés, y que estoy segu-
ro nunca ha sido rebasada por torero
alguno pues, como dijo un conocido
crítico, no se prodiga el «vértice del re-
sultante tipo» de la carrera de un tore-
ro, que es el maridaje del Arte con la
diosa Fortuna.



A fronto con cierto nerviosismo y preocupación la pu-
blicación de mis próximos cuatro artículos (este in-
cluido). Esto es así ya que como es lógico habrá

quienes no estén de acuerdo con mi inclusión de algunos
toreros en esta lista, como de exclusión de otros. Por ello,
vaya por delante que esta lista no ha sido elaborada de for-
ma caprichosa o meramente subjetiva, pues son muchos los
libros que he consultado y muchas las personas con las que
he hablado del tema. Gente con un profundo conocimien-
to de la fiesta, más vieja que
yo, por tanto con esa suer-
te de sabiduría especial que
da la edad, pero sobre todo,
gente que gusta por encima
de toreros con «pellizco», con
arte, como a mí. Espero cual-
quier posible discrepancia del
lector pueda ser comprendi-
da, y cualquier posible exclu-
sión, disculpada. 

Como todos sabéis el siglo
XX nos ha dejado extraordina-
rios toreros, de una enorme
categoría. Verdaderos artistas
de los que los aficionados han
podido disfrutar, quedando en
sus retinas verdaderas e histó-
ricas faenas. Pero también sa-
bréis que generalmente ese
tipo de toreros, con arte y ca-
tegoría, normalmente adolecían
de valor, por lo que es com-
plejo encontrar diestros que a
su arte sumaran valor. Difícil,
pero como podréis comprobar
unos, y recordar otros, no im-
posible. 

No seguiré en mi enumera-
ción un orden concreto, por lo
que simplemente iré citando
toreros, sin que su posición in-
dique que me gustan más o
menos, o que fueron mejores
o peores. 

Empezaré pues con el ex-
quisito diestro del barrio sevi-
llano de San Bernardo; Pepe
Luis Vázquez Garcés y su pai-

sano, el torero de la Alameda, Manuel Jiménez «Chicuelo».
Ambos destacaron por esa impronta de artistas que impri-
mían en cada una de sus faenas. Quienes pudieron disfru-
tar de ellos hablan maravillas de ambos. Por algo sería. 

Hubo un elegante y majestuoso matador, que aunque cu-
riosamente nació en Sudamérica, siempre vivió en Madrid,
en la calle General Mola 3, siendo considerado un torero
nuestro por la mayoría de los aficionados. Aquel domicilio
era el de su padre «El Papa Negro», y se entrenaba en el pa-

tio de la casa. 
Se llamaba Antonio Mejías

Jiménez, aunque los aficiona-
dos lo recordarán por el nom-
bre artístico con el que torea-
ba: Antonio Bienvenida
(apelativo que viene de que
sus antepasados eran natura-
les del pueblo extremeño de
Bienvenida). 

Según dicen fue un gran se-
ñor, tanto dentro como fuera
del ruedo. Lamentablemente
fue muerto por una becerra
en el transcurso de un tenta-
dero en la finca Puerta Verde
de El Campillo de San Loren-
zo de El Escorial, propiedad
de Amelia Pérez Tabernero,
quedando el toreo huérfano
de un irrepetible y extraordi-
nario maestro. 

En el sevillano barrio de La
Resolana vino al mundo otro
matador de gran clase: Pepín
Martín Vázquez, cuya carrera
se vio seriamente disminuida
por culpa de una gravísima
cornada que recibió en Val-
depeñas (Ciudad Real). Salvó
su vida gracias a la casi mi-
lagrosa, y seguro que impre-
sionante intervención qui-
rúrgica llevada a cabo por el
cirujano titular de la Plaza de
Toros de las Ventas, Luis Gi-
ménez Guinea, junto a su
ayudante, el prestigioso mé-
dico Máximo García de la
Torre (curiosamente padre
del actual médico de Las
Ventas, Máximo García Pa-
drós) 
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Con el dedo en la llaga...
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Tampoco podemos olvidarnos del arte agitanado de Joa-
quín Rodríguez «Cagancho», padrino de la alternativa conjunta
de Julio Aparicio y Miguel Báez «Litri», y también del mago
del capote, Rafael de Paula (casado con la hija de su des-
cubridor, el peculiar y siempre genial Bernardo Muñoz «Car-
nicerito de Málaga»), así como el irrepetible Faraón de Ca-
mas, Curro Romero (que se casó con la hija del matrimonio
del matador de toros Antonio Márquez y la gran Concha Pi-
quer). 

Por supuesto, no sería justo que no hiciese alusión a los
grandes toreros sudamericanos que al igual que los ante-
riormente citados y a los que citaré tenían en común el po-
seer el inconfundible sello del arte. 

En Venezuela nació un torero negro que bordaba según
me cuenta mi padre el toreo. Luis Sánchez «El Diamante Ne-
gro», al que le dio la alternativa mi tío, el gran y pinturero
artista de Paracuellos del Jarama, Paquito Muñoz, del que
anecdóticamente para aquellos lectores «nuevos» o que no
hayan leído mis artículos de los últimos años, decir que se
suicidó en el Puente de San Martín de Toledo, el 12 de no-
viembre de 1977, «resucitando» posteriormente en México
con la ayuda y beneplácito de su íntimo amigo Mario Mo-
reno «Cantinflas». 

Méjico asimismo dio grandes toreros como el inconfun-
dible Silverio Pérez, Jesús Olórzano, Alfonso Ramírez «El Ca-

lesero», el genial Luis Procuna «El Berrendito» y la elegancia
y señorío de un gran matador que paseó su arte por Amé-
rica y España, maravillando a los aficionados. Un torero del
que mi padre me ha hablado mucho y a quien apoderó en
su última etapa y cariñosamente llamaba «El león de Tetela»
(su ciudad natal). Este era Joselito Huerta, quien por ex-
preso deseo de mi padre y dada su gran amistad con el em-
presario de la Monumental de México, se anunció como pa-
drino en la confirmación de alternativa en dicha plaza del
también apoderado por mi padre, el venezolano Adolfo Ro-
jas. La alternativa se celebró el 24 de diciembre de 1967 con
toros de Javier Garfias y siendo testigo Raúl García. Esa mis-
ma noche, para celebrar el evento y el brindis que le había
hecho del toro de la alternativa, la ganadera colombiana
Margarita Dos Gutiérrez dio una gran cena en su mansión
del lujoso barrio de El Pedregal con la actuación estelar de
los cantantes Cuco Sánchez y Pedro Vargas.

Continuará

Diciembre de 1952, comida en el Hotel Palace, homenaje a
Antonio Ordoñez. Mi abuelo, Higinio Severino Barrueco (conocido
como el Rey del Wolfram, por su emporio minero, Antonio
González Vera, empresario y apoderado de Antoñete, Cristóbal
Becerra, apoderado de Joaquín Bernadó, los matadores Antoñete
y Jerónimo Pimentel y mi padre.
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Francisco Vega 
de los Reyes (Curro Puya)
«Gitanillo de Triana»

El año 1928, en la Plaza de México
gana la «Oreja de Oro». Le sale el toro
que esperaba y logró la perfección. Al
año siguiente, malos mengues se meten
por medio, le tropiezan los toros y su-
fre un accidente de auto móvil. Luces y
sombras asoman en su trayectoria to-
rera. Año 1931, 14 de abril, se ha pro-
clamado la II República Española, y el
31 de mayo torea en Madrid Francisco
Vega de los Reyes «Gitanillo de Triana»,
toros de la ganadería de don Gracilia-
no Pérez Tabernero, con Manuel Jimé-
nez «Chi cuelo» y Marcial Lalanda. Aque-
lla tarde, la muerte está escondida entre
los cuernos de Fandanguero, toro em-
bravecido por la flor de mayo, que le
corresponde salir en tercer lugar. Cie-
ga bestia, como torrente despe ñado no

entiende de superferolíti-
ca, y cuando «Curro Puya»
lo pasa de muleta rasga
trágicamente el delicado,
fino y primoroso momen-
to de una faena que pare-
cía nimbada de esperanza.
De la esperanza en la apa-
rición del duende. Ese
duende que García Lorca
decía: «En los toreros lar-
gos hace que por un lado
asome la muerte y por otro
la geometría, que en los gi-
tanos es fuego que les
sube por todo el cuer po
desde la punta de los pies».

Fandanguero se ensa ña con el tore-
ro y lo zaran dea a modo de muñeco
de trapo de seda y oro, que queda a
merced de la fiera.

Los puñales del de Gra ciliano, con
tres heridas certeras enturbian de muer-
te las aguas del toreo. Larga y lenta ago-
nía la de Francisco Vega de los Reyes,
en aquella habita ción blanca con zó-
calo de baldosín, del Sanatorio del Doc-
tor Crespo, al final de la madrileña ca-
lle de Goya, esquina al Paseo del
Doctor Esquer do. Casi tres meses de
dolor físico y moral, con múltiples com-
plicacio nes, hasta el sueño definitivo,
el 18 de agosto.

«Solo gitanos delante 
solo gitanos detrás 
solo suena en el aire 
un cante: La soleá».

En la hora de su muerte hubo un
profundo sentir y luto entre los gitanos
de las fraguas, de los caminos, de las
ciudades y de payos, aficio nados o no,
a la Fiesta Nacional. Predestinado al do-
lor ya la tragedia de una muerte pre-
matura, «Curro Puya» deja el recuerdo
de persona exce lente, cordial y bon-
dadosa, espuma de su clara gitanería.
También ha que dado la nostalgia por
su arte, base y simiente del toreo cañí.
No tuvo cua lidades de lidiador, sólo le
preocupó la belleza del toreo. Cuajó
muleta zos de estética suprema y su
desigualdad con la espada quedaba ol-
vida da, cuando se decidía y ejecutaba
la suerte a la perfección. Su paso por
los ruedos sació la sed de arte, hasta el
grado que, humanamente, no se podía
pedir más.

José Julio García Sánchez
Escritor - Periodista

Escalera del Éxito 103

La Torería 
Gitana

La Torería 
Gitana

«Yo no soy un torero de clase, 
soy una clase de torero»

Continuará
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E sta ganadería andaluza que lidia con divisa grana y
verde, y cuyos productos pastan en tierras de Sevilla,
en el término de Guillena, fue fundada en 1941 por

el salmantino Juan Sánchez Rodríguez con ganado de Vi-
cente Charro, procedencia Conde de la Corte. Cuando fa-
llece don Juan en 1953, se hacen nueve lotes, uno de los
cuales correspondió a su hija Consolación, hermana del fa-
moso Cura de Valverde, fallecida en la Finca salmantina de
Valverde en septiembre de 2007, siendo vendido este hie-
rro anunciado a nombre de El Vaqueril en 1961 a Jerónima
Peralta, la cual en 1962 la anuncia a nombre de Teresa Mo-
lero, que varía el hierro, y en 1968 la vende a Pedro Salas.
En 1970 es vendida a Caridad de Allimes, aumentándola con
reses de Núñez. En 1985 la adquiere Antonio Ordóñez, que
la anuncia a nombre de su hija Belén, vendiéndola poste-
riormente a Núñez Benjumea, y definitivamente en 1992 la
adquiere Joaquín Barral que en un principio la anuncia como
La Dehesa, eliminando los de Núñez y comprando a los
Guateles y a José Luis Marca y Hnos. Sampedro, llevando am-
bas líneas por separado aunque de vez en cuando echa un
toro de Guateles a las vacas de Marca.

El ganadero en su finca de El Chaparral, de 700 Has, vie-
ne manteniendo entre 250 y 300 vacas de vientre con una
docena de sementales, pues dadas las características de la
finca no quiere tener más animales, además de tener más
controlada de esta forma la ganadería, por lo que los tenta-
deros son muy exigentes dado que no se pueden aprobar
muchas vacas al año para no ampliar la ganadería, rotando
a los sementales y a los nuevos esperando a ver los pro-
ductos, tratando sobre todo que los toros estén entipados;
todo lo que se salga de las dos líneas procedentes del mis-
mo tronco madre que se salgan de él los quita, pues el ga-
nadero quiere un toro próximo al suelo, corto de manos y
armónico de pitones, por lo que su peso no suele sobrepa-
sar los 500 kg. 

La ganadería que lidia a nombre de su hija María José, lle-
va una línea clara en cuanto a tipo y a toros bravos y no-

bles, él se preocupa de correr los toros en el campo, pues
en realidad el toro bravo es un animal vago por naturaleza,
haciéndolos correr a un ritmo no exagerado.

El sevillano al comienzo tentó bastantes machos sacando
varios sementales que le han dado un magnifico resultado
como Escandaloso y Orejón de José Luis Marca al que le
une una buena amistad, o Cartagenero de Hnos. Sampedro
o Desdeñado y Ganchero de Guateles, éste último de una
familia de Antonio Arribas de gran calidad.

Lidia mucho por las tierras de Andalucía donde gustan
mucho sus toros sobre todo en algunas plazas de segunda
y otras de tercera pues esta ganadería no da mucho volu-
men y está claro que no puede lidiar en plazas de primera
ni en muchas de segunda donde solo se admite un toro con
mayor volumen, extremo éste que nunca le preocupó al
bueno de don Joaquín gran ganadero al que le preocupó la
bravura noble y enclasada con toros más cercanos al suelo.
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A mi gran amigo Ceferino
Santos Alcalde, Presidente y
Propietario del complejo ho-
telero Conde Rodrigo de Ciu-
dad Rodrigo (Salamanca) 

Después de sus éxitos en el diario
Informaciones la ascensión de Alfonso
fue vertiginosa, hasta el extremo de que
el director de Pueblo, Emilio Romero,
gran amigo mío, me llamó por teléfo-
no y conocedor de la fraternal amistad
de Alfonso y mía, me indicó que con-
certara un almuerzo para intentar fichar
a Navalón para su periódico, lo que así
hice y se celebró en el Café Gijón del
madrileño Paseo de Recoletos, al que
acudimos los siguientes comensales:
Emilio Romero, Alfonso Navalón, Al-
fonso Paso (prolífico y magistral autor
teatral e íntimo amigo mío), el incon-
mensurable crítico teatral de ABC Al-
fredo Marqueríe (con raíces de mi Vi-
tigudino natal), mi compañero de la
noche madrileña Felipe Navarro «Yale»
(cronista del diario Pueblo), el excep-
cional musicólogo Manuel Parada (Vi-
tigudinense y pariente mío), mi hombre
de confianza Alfonso Rodríguez «El
Moro» (picador) y el suscribiente. 

Ese día a los postres quedó ultimada
la contratación de Navalón como críti-
co taurino del diario Pueblo. 

Ello fue el aldabonazo definitivo y su
consagración, agotándose el periódico
durante la feria de San Isidro, y como
caso insólito en la historia de la crítica
taurina, una tarde Isidril sacaron a Al-
fonso un grupo de verdaderos aficio-
nados, por la puerta grande de Las Ven-
tas a hombros, después de una crónica
antológica del día anterior.

Más sus grandes éxitos como maes-
tro en la crítica taurina, con su conoci-
miento del «toro» como jamás ningún
cronista había tenido se vieron oscure-

cidos por sus ataques frontales y vis-
cerales a distintos componentes del es-
tamento taurino. 

Os daré algunos ejemplos: al cro-
nista titular de Televisión Española,
lo denominaba «El palabrero Fernán-
dez», a un levantino hoy al frente de
una importante televisión de pago lo
llamaba «el fenicio»; a un matador de
toros trianero lo definía como Emilio
«torpe» Muñoz; a un ganadero jie-
nense lo tildaba de «señorito» y de
que llevaba gente a su finca y les co-
braba por la visita. Referido señorito
fue autor de un hecho deleznable: en
una feria de Sevilla se escondió de-
trás de una cortina del hall del Hotel
Colón, y con una barra de hierro,
cuando pasó por allí Navalón lo agre-
dió con saña… menos mal que en un
acto reflejo Alfonso evitó en parte lo
que pudo haber tenido un resultado
fatal.

Al «Niño de la Capea» lo trataba in-
misericordemente con ataques perso-
nales totalmente inmerecidos y para fi-
nal lo que colmó la paciencia de Emilio
Romero fue una acusación despiadada
e insolente del gran matador de toros
alicantino José María Manzanares, que
por el respeto que se merece toda per-
sona no me atrevo a reproducir, y con
todo ello, creó una situación insosteni-
ble que dio lugar a que el director de
Pueblo lo cesara en su cargo y a partir
de entonces se dedicó a su ganadería
y adquirió un lote de vacas de Manuel
Arranz, consiguiendo un encaste genui-
no con buenos resultados. Tengo que
recordar con nostalgia que en la plaza
de toros de Alba de Tormes actuamos
Navalón y yo «mano a mano» en la li-
dia de 4 novillos de su ganadería. 

¿Fue Navalón el mejor crítico taurino
del siglo XX? En el próximo y último ar-
tículo os daré mi opinión. 

Higinio-Luis 
Severino Cañizal
Abogado
ex-ganadero-apoderado-empresario

Escalera del Éxito 69

Alfonso Navalón
¿¿EEll  mmeejjoorr  ccrrííttiiccoo  

ttaauurriinnoo  ddeell  ssiigglloo  XXXX?? (II)

Salamanca, tierra mía

Plaza de toros de Alba de Tormes, octubre de 1962. Higinio Luis Severino lidiando un
toro de Navalón. Al fondo, en el burladero, el empresario Mateo Bautista, Julio Pata,
Chisca y Domi García (ganaderas de Villavieja de Yeltes) y mi mujer, Gloria de Vega.



…a incorporar conceptos aplicables a
la medicina deportiva.

¿Pero con este rayo de esperanza es
favorable el futuro de los EE.TT.?, evi-
dentemente no, ya que como decía an-
teriormente son otros aspectos en los
que debemos mejorar para que dicho
futuro sea más optimista.

Uno de los, a mi criterio, más influ-
yentes, en estos ámbitos de trabajo, es
el de la propiedad de las plazas de to-
ros. La actual situación de las plazas de
toros es francamente mejorable. En su
gran mayoría, las plazas de toros se en-
cuentran en manos de las corporacio-
nes municipales y en administraciones
públicas de uno u otro orden, y del
análisis de los numerosos concursos
para su explotación se extraen algunas
conclusiones que debemos conocer.
Para muchas de estas propiedades, la
plaza de toros supone una fuente de
ingresos, muchas de las veces, desme-
dido, en el momento de su adjudi -
cación, descargando al adjudicatario
gastos propios de su propiedad en ade-
cuación, mejoras y acondicionamien-
tos. Las ya inminentes disposiciones le-
gislativas van a generar importantes
inversiones de acondicionamiento en
estos recintos que difícilmente van a
poder ser asumidas por adjudicatarios.

La competencia actual en materia de
ofrecimiento de ocio es mucho más am-
plia que la existente en el siglo ante-
rior, un ocio actual que centra en la co-
modidad del espectador uno de los

pilares de su oferta, butacas, catering,
calefacción, etc., son elementos ya in-
troducidos en fútbol, teatro, cine o con-
ciertos, sin embargo nuestras plazas de
toros son incómodas, a veces incluso
tortuosas, afectadas por el clima de for-
ma desmoralizadora y caras, a veces
muy caras. Con estas premisas, es muy
difícil competir, como digo, con otras
ofertas, especialmente en la juventud
actual que son, irremediablemente, los
aficionados del mañana, y no lo olvide-
mos, sin juventud no hay un mañana.

Por tanto, sirva esta reflexión como
solicitud hacia las administraciones para
que cuiden, mejoren y faciliten el ac-
ceso del público a las plazas y no bus-
quen en ellas un afán recaudatorio, y
un palco el día de la feria. Faciliten el
negocio al empresario adjudicatario,
para que con su margen de movilidad
genere carteles atractivos en toros y to-
reros, fomenten la diversidad de en-
castes asistentes y construyan espectá-
culos que vuelvan a llenar las plazas de
gente que, no se engañen, existe y está
deseando volver a emocionarse con el
arte efímero del toro y el torero.

Aspecto que no debemos obviar a la
hora de hablar del futuro de los toros es
el papel que en ello juega la actividad
legislativa de nuestras administraciones.
Qué duda cabe, que el marco normati-
vo es imprescindible y totalmente ne-
cesario, pero no es menos cierto que el
mapa político de nuestro Estado gene-
ra tal número de espacios legislativos

que suponen más una traba que un lu-
gar de creación y de sa rrollo.

Las diecisiete autonomías desarrollan
los aspectos normativos de los espec-
táculos taurinos de tan diversa forma
que nos encontramos prohibiciones y
autorizaciones para un mismo acto con
tan solo metros de diferencia. Desde la
prohibición total de Canarias al fomen-
to de Castilla y León encontramos un
abanico de normas y disposiciones que
hacen a veces difícil trabajar sin notar
cierta incertidumbre y desazón. Y qué
decir tiene de situaciones altamente des-
concertantes para el siglo XXI como que
ciudades tengan sentimientos oficiales
de ser antitaurinas, olvidándose de  su
propia historia; tal es el caso de ser la
única ciudad en el mundo con tres pla-
zas de primera actuando, estoy ha-
blando de Barcelona. O más reciente-
mente, el nuevo reglamento del país
vasco, donde se permiten violar la li-
bertad de educación y la patria potes-
tad, prohibiendo el acceso de menores
a las plazas. Cuántos de nosotros so-
mos aficionados, por el simple hecho
de que nuestro primer contacto con el
mundo de los toros lo hicimos de la
mano de nuestros padres o abuelos. 

Un pueblo que prohíbe es un pue-
blo que no crece y un pueblo que no
crece es un pueblo que muere.

Legislar sí, es obligado, pero hágan-
lo de forma coherente, unifiquen crite-
rios de actuación y escuchen al pue-
blo, a sus organizaciones, a sus valores
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y ejerciten sin el miedo a lobbies voci-
ferantes y atrévanse a ser políticamen-
te incorrectos; muchas veces funciona,
y si tienen alguna duda, simplemente
miren a Francia, tiene muchas cosas de
las que podemos aprender.

Pero esta exigencia a nuestras admi-
nistraciones, ha de servirnos también
al ámbito taurino para adoptar actua-
ciones valientes y firmes, exigiendo res-
ponsabilidad a nuestros elementos y
comportamientos fuera de toda duda
o sospecha de fraude o manipulación
y facilitando y fomentando cuantas nor-
mas, requisitos y controles sean nece-
sarios para desterrar de una vez por to-
das cualquier sombra de duda hacia
cualquier participante en nuestra fiesta.

Esta fiesta se basa en dos cimientos,
verdad y emoción.

Emoción, que sin duda necesita de
dos personajes únicos y ligados de for-
ma inexorable, toro y torero. Nuestra
actual sociedad ha ido evolucionando
a un progreso socioeconómico que ha
disminuido las situaciones de preca-
riedad alimenticia como fuente de es-
timulo laboral, la figura del maletilla ya
es un recuerdo emocionante de un ayer
romántico. Las escuelas taurinas han
encauzado esta labor de aprendizaje,
siendo una herramienta de incuestio-
nable función y labor en el hoy y en
el mañana de nuestra fiesta, si bien y a
modo de modesta crítica, moldean a
veces de forma autómata el perfil de
los futuros toreros, fomentando a ve-
ces la técnica en contra de la visión ar-
tística propia de cada futuro maestro.
Son numerosos los espectáculos tauri-
nos que en plazas de tercera y portáti-
les vemos cada temporada observan-
do de forma ciertamente preocupante
la escasa variabilidad en las jóvenes
promesas. Perfiles homogéneos, vicios
comunes y aptitudes idénticas son as-
pectos a reseñar en el elenco de posi-
bles figuras de nuestro toreo, pero de
vez en cuando salta la chispa en modo

de artista, que no es que hace mejor lo
que todos hacen sino que simplemen-
te lo hace diferente, en esta ocasión
nuestro corazón brinca, porque esta-
mos frente a un artista.

Ya para terminar, permítanme que la
última de estas reflexiones las haga más
desde la vertiente de aficionado que
como veterinario. El futuro de los to-
ros lo vimos en esta casa este pasado
junio, cuando en tres tardes de imbo-
rrable recuerdo dos toreros y seis to-
ros nos hicieron sentir cosas que hacía
mucho tiempo estaban dormidas aun-
que sabíamos que allí estaban.

Qué grato volver oír temas de toros
en los telediarios, en los cafés, volver a
enfrentarte en animada tertulia defen-
diendo a uno o criticando al otro, otra
vez defensores y detractores haciendo
realidad un hecho repetido en el tiem-
po, Belmonte, «Manolete», «El Cordo-
bés», y ahora José Tomás.

Sin duda alguna, estas mis palabras
no serán corroboradas por todos uste-
des y cada uno de nosotros defenderá
con fuerza y argumentos su figura de

los toros, esta es la verdadera riqueza
del sentimiento de los toros y la base
donde construir su futuro.

La alegría de la  esperanza, en vol-
ver los toros, el caminar bajando por
esta calle Alcalá y ver en los rostros de
mucha gente ilusión y ganas por ver
toros. Es sin duda un rebrote que de-
bemos y podemos aprovechar para de-
fender una historia, una cultura y una
tradición que sin duda nos han forja-
do en ser como somos con nuestros
defectos y nuestras virtudes, aficiona-
dos taurinos.

Y a modo de despedida, les invito al
futuro, a disfrutar sin perjuicio de los
toros y de todo su mundo, de sus pai-
sajes, de sus colores, de sus lienzos y
de sus olores y más concretamente a
celebrar con nosotros el tercer cente-
nario de la plaza de toros de «La An-
cianita» en Béjar donde todos trabaja-
mos para que con sus solos trescientos
años nos depare futuras inolvidables
tardes de toros.

Gracias a todos y nos vemos en Bé-
jar en el 2011.

Los toros de Castellano. Unión de Bibliófilos Taurinos, 1990.



S abemos, y ya lo vimos en otro
número, que la suerte de varas
tiene por finalidad el castigo y

quebranto del toro, amén de probar su
valor y fuerza. El tercio de banderillas
tiene por misión reanimarle, alegrarle o
avivarle, excitándole sin restarle fuer-
zas. Yo creo que este fin se consigue
sólo en el momento de clavar los ar-
pones, pues la conclusión de la suer-
 te, e incluso en la preparación para
clavar, se quebranta al animal con ca-
potazos y quiebros o recortes en la sa-
lida.

En los tiempos antiguos se ponían de
una en una. No es hasta la publicación
de la «Cartilla de Osuna» que se habla
en plural de ellas. Discrepo con el pu-
blicista de la obra, García Baragaña, o
más bien interpreto que sus palabras
«pondrá sus banderillas» se refieren a
que se colocaban varias, pero siempre
de a una, como se aprecia en los gra-
bados de la Tauromaquia de Goya de
1816. Y aunque en otras Tauromaquias
aparezca el banderillero con varios pa-
los en la mano, debían de clavar estos
por unidades, como hace el caballero
rejoneador actual cuando clava «las ro-
sas».

Todos sabemos
que el cometido
de banderillear es
misión de los peo -
nes o subalternos,
a los que por ello
se les llama ban-
derilleros. Tan so -
lo banderilleará el
matador para su
lucimiento, tras
una faena extraor-
dinaria, y para de-
mostrar así que es
«maestro» en todas
las suertes. ¿A qué
ese empeño de
tantos matadores
en hacerlo ellos todo cada tarde? Una,
que es muy mal pensada, sospecha
que los tales matadores son mejores
con las banderillas que con muleta y
estoque, y de ese modo cubren sus de-
ficiencias.

Volviendo a los tiempos clásicos, los
banderilleros hacían la suerte guar-
dando un orden por antigüedad en el
desempeño. Siempre han sido dos los
encargados de clavar a cada toro, y es-
taba reglamentado el tiempo a emplear

cada uno en el cometido: tres minutos.
El reglamento de 1923 cambia este pre-
cepto por el de tres pasadas por la cara.
El actual ordena que a la tercera pasa-
da sin clavar, se corra el turno a otro
banderillero, pero… el reglamento dis-
pone, y cada quisque hace lo que le
parece o puede. A título de curiosidad
simplemente diré que las banderillas
de fuego, que se ponían a los toros que
no cumplían en el caballo como mues-
tra de deshonra por su mansedumbre
y cobardía, fueron desterradas por de-
creto en 1928, y se sustituyen (Madrid,
21 de julio de dicho año) por un ca-
puchón negro en un cuerno, que se le
coloca después de muerto el bicho, an-
tes del arrastre. En 1930 vuelven a co-
locarse las banderillas de fuego, que
desaparecen definitivamente; en un
tiempo se ejecutaba una variedad de
banderillear llamada parcheo, en el que
los palos se sustituían por unos par-
ches de cuero con arpón que se cla-
vaban en gran número por todo el
cuerpo del animal, y después se le
arrancaban.

Volvamos a los modos de clavar ban-
derillas:
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La mujer en los toros. 
En defensa de La Fiesta

Antonio Cámara «Gordito», 1865,
poniendo un par de banderillas 
al quiebro en silla. Autor: J. Tomás Acosta.

Rafael Guerra «Guerrita», 1897, haciendo un adorno de banderillas.
Autor: J. Tomás Acosta.
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BANDERILLAS AL TRASCUERNO.–
Suerte antigua, no se ve practicarla, y
hasta resulta desconocida, porque re-
quiere unas cualidades atléticas ex-
cepcionales. Se ejecuta como el «Salto
al trascuerno», es decir, saltar por enci-
ma de las astas del toro y cuando se
llega a la perpendicular del animal, se
clava el arpón, apoyándose en éste
para alargar el salto de salida, evitando
la cabezada. El viaje de entrada será
sesgando, procurando que al llegar al
centro de la suerte de encuentre ente-
ramente atravesado el toro y con la sa-
lida tapada. Algunos la consideran va-
riante del «sesgo».

BANDERILLAS EN SILLA.– Siéntase
el torero en una silla frente al toro, per-
filado con él, y llama su atención. Cuan-
do llega a jurisdicción, marca su salida
echando los brazos y parte superior del
cuerpo a un lado, y al humillar, el hom-
bre se levanta, da frente al costado ante
el cual cuadra y se para, clava los pa-
los, y el toro tropieza y engancha la si-
lla. Es, por tanto, una variante de las
banderillas al quiebro.

BANDERILLAS AL TRAPECIO.– El
torero se coloca frente al toro con los
pies juntos y los brazos alzados en
toda su longitud; cogerá las banderi-
llas en posición horizontal, como si
estuviera colgado de un trapecio, y
con la voz y saltos llamará la atención
del astado. Cuando éste se arranca y
llega a jurisdicción, humilla para dar
el hachazo, y en ese momento el to-
rero suelta las banderillas y clava ha-
ciendo un quiebro para buscar la sa-
lida. Es suerte muy llamativa (los
Bienvenida eran muy solicitados por
el público en esta modalidad) pues el
torero, que espera al toro hasta el em-
broque, tiene tiempo para adornarse,
y además requiere muy buenas cuali-
dades físicas. El poeta Gerardo Diego
cantó así esta suerte, dedicado a Ra-
fael «El Gallo»:

Cuelgan las manos gitanas 
del trapecio que no cuelga.
Pies mudéjares en huelga
quiebran rumbos tarambanas.
¿Derecha, izquierda? Livianas,
caracoles, bulerías,
burlerías… No te rías,
que ya se arrancó el luzbel
y, ángel de luz, Rafael
le condena a dos bujías.

Entre las modalidades en que no hay
cruce de terrenos, y toro y torero van
el uno hacia el otro, tenemos:

BANDERILLAS AL CUARTEO.– Es la
más frecuente, y se ejecuta cuartean-
do, es decir, saliendo el torero en bus-
ca de la fiera de largo, después que le
vea; cuando se arranca el animal, como
el hombre viene formando un medio
arco, al encontrarse, el toro humilla y
el torero se cuadra, mete los brazos, y
sale libre por su terreno sin recibir el
hachazo. Cuando se clava sin cuadrar,
metiéndose mucho el torero en el em-
broque, sale cuadrando aliado natural
suyo cuando el animal va a cabecear.
Este último modo de cuartear es difícil
y de mérito.

BANDERILLAS AL CUARTEO DE
FRENTE.– Es muy antigua. Pepe Illo la
trata así en su Tauromaquia: El diestro
se coloca a una distancia proporciona-
da, ya se halle el toro parado, ya ven-
ga levantado, y llamándole partirá de
sesgo para encontrarse con el toro, el
cual tomará nece-
sariamente el mis-
mo giro en busca
del torero. Luego
que éste se haya
reunido con aquél
en el centro de la
suerte, se queda-
rá para meterle
las banderillas en
el cerviguillo en el
mismo acto que
ba je la cabeza pa -
ra dar la embesti-
da.

Montes puntua-
liza más: El dies-
tro deberá cua-

drarse con el toro y después meter los
brazos para clavar. Además de lucido
es el más seguro, porque como ya cua-
drado, está el diestro fuera de embro-
que y puede, por consiguiente, aguar-
dar sin riesgo el hachazo, no necesita
meterse con el toro para que humille y
pincharlo, sino que sitúa las banderi-
llas a una distancia proporcionada, para
que cuando el toro tire la cabezada se
las clave él mismo. Otra manera con-
siste en poner los rehiletes antes de
cuadrarse y de que el toro tire el ha-
chazo, esto es, embrocado el diestro,
para lo cual necesita meterse mucho
con el toro para alcanzarlo en la hu-
millación, clavar y tomar su terreno.

Como se ve, es la segunda forma de
clavar que he explicado en «banderillas
al cuarteo».

Continuará.

Antonio Fuentes, 1897, pone un par de banderillas al cambio. Autor: J. Tomás Acosta.

Roque Miranda «Rigorés», 1830, ejecutando unas banderillas 
al cuarteo. Autor: J. Tomás Acosta.



…en 1935 se aprobó una nueva ley que
permitía las corridas únicamente en
Colonia.

En una caprichosa apuesta millonaria
y acatándose a previos acuerdos con
la autoridad uruguaya, que en ese mo-
mento sólo autorizaba el espectáculo

simulando la corrida, sin poner en ries-
go al animal ni al torero, Mihanovich
inició la construcción de la Plaza.

Armazones de hierro inglés y bloques
de hormigón enmarcan el ruedo. De
inigualable belleza, la Plaza de Toros
de arquitectura inconfundiblemente

morisca, contó con un bar, restaurante,
palco, enfermería y hasta una capilla.

El 9 de enero de 1910 fue el día per-
fecto para la inolvidable y pomposa 
inauguración del coso. Mihanovich, en
su afán de recuperar lo invertido y bajo
la presión de las exigencias del públi-
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co, principalmente argentino y que ya
había perdido la oportunidad de ver
corridas en su país, anunció el cartel
estelar en el que figuraron los mata-
dores españoles Emilio Torres «Bombi-
ta» y Ricardo Torres «Bombita Chico», a
los que pudieron admirar más de 10
mil espectadores.

«Bombita» fue el novillero más solici-
tado en 1893, y ese mismo año, a los 19
de edad, se convirtió en matador. Su
exitosa carrera continuó hasta 1896,
con faenas históricas como la que hizo
en Madrid a Zancajoso, de Veragua. En
1903 se despidió de su público en Ma-
drid y se cortó la coleta, pero siguió to-
reando hasta 1912, año en el que al-
ternó con Vicente Pastor en México. 

Para 1906, su hermano, Ricardo To-
rres, «Bombita Chico», era una de las fi-
guras del toreo de su época, habién-
dose afianzado en 1904 con 63 corridas.
Triunfó en Madrid y vino a México,
donde un toro de Piedras Negras le dio
una cogida de bienvenida. Se retiró en
1913, en una espectacular corrida don-
de a Cigarrón, el quinto de la tarde, le
cortó la oreja. 

Mihanovich, complaciendo a los es-
pectadores que reclamaban el pago de
sus entradas por ver una corrida real,
ignoró los acuerdos hechos y dejó de
un lado los simulacros. 

En la Plaza se realizaron corridas de
toros reales: con matadores y toros, a
muerte. Oficialmente fueron ocho. Di-
cen que Gardel también estuvo ahí,
pero para cantar, cuando aún no era
tan famoso.

En 1912, el 16 de septiembre, el pre-
sidente Battle dio un mensaje y anun-
ció su proyecto de suprimir las corri-
das de toros; el 16 de diciembre se
apagó la Fiesta en todo el territorio de
Uruguay.

Hace cien años que se construyó la
Plaza de Toros de Colonia y hace 98
que no hay corridas en ella. Millones
de pesos invertidos y olvidados. Belle-

za arquitectónica en ruinas, admirada
a duras penas por quien logra quitar-
se los lentes del prejuicio, paso obli-
gado del turista que de vez en vez no
sabe ni lo que es una plaza de toros…
proyecto fallido.

Sobre todo vestigio histórico olvida-
do, apenas mencionado en guías turís-
ticas y libros, de la época dorada de
Colonia, colonialísima, que alguna vez
perteneció a España, cuna de la tauro-
maquia.

En esos tiempos, vapores argentinos
llegaron a Colonia con un sinfín de pa-
sajeros que iban a la corrida, cuando

los porteños se disputaban los lugares
en las embarcaciones para poder lle-
gar a tiempo. Como cuando crucé el
Río de la Plata, en el moderno Buque-
bús y llegué a Colonia, también, con el
deseo de asistir a la Plaza…

Yo propongo para la Plaza de Toros
de Colonia un museo o ¿porqué no?,
un hotel como el de Almadén en Es-
paña; o el de Zacatecas en la ex Plaza
de Toros San Pedro, en México. 

Yo propongo hacerle un homenaje
digno a su historia, dar una razón a este
monumento sin igual. A este monu-
mento, hoy, sin razón.



H
e dicho en alguna ocasión en
estas mismas páginas, que en
este país la memoria histórica es

frágil, olvidadiza y en muchas ocasio-
nes ingrata con la mayoría de sus pro-
tagonistas. Es lo que ocurre con Ma-
nuel Rodríguez «Manolete» y la Plaza

de Toros Monumental de Barcelona,
que fue un auténtico talismán de la
buena suerte para el torero cordobés
y el lugar donde más veces actuó del
mundo: allí dio 70 espectáculos. Sin
embargo, dentro de pocos días el Par-
lamento catalán seguramente aproba-
rá una ley que prohíba los espectácu-
los taurinos para siempre en toda la
región catalana, sin ni siquiera ponde-

rar con respeto y consideración, el peso
que la afición catalana ha tenido y tie-
ne en la Tauromaquia en España. Es-
tas cosas no son nuevas pues apenas
nadie en este país sabe o recuerda la
gesta heroica que en 1858 llevó a cabo
el coronel Carlos Palanca en la Con-
chichina (lo que más tarde conocimos
como Vietnam), que la conquistó para
los franceses con apenas dos compa-
ñías, ni las muertes, sufrimientos y es-
fuerzos que aquel logro supuso a un
puñado de españoles valientes. Tam-
poco nadie recuerda la campaña mili-
tar del general Juan Prim y Prats en
1861 en México, cuando al frente de
las tropas españolas tuvo que ir allí a
defender los intereses españoles sin in-
terferir en la independencia del go-
bierno mexicano. 

La historia y la vida de este país está
plagada de ejemplos como los citados,
pero me quiero circunscribir hoy sólo
al idilio y a la complicidad que hubo
entre «Manolete» y la afición catalana
de la Monumental de Barcelona. La pri-
mera vez que «Manolete» actuó en Bar-
celona fue en la Plaza de las Arenas, el
22 y el 24 de julio de 1933, formando
parte del espectáculo de la banda-có-
mico-musical-taurina «Los Califas». «Ma-
nolete» participó en la parte seria, jun-
to al becerrista Juan Luis Ruiz, matando
un becerro de la ganadería de Floren-
tino Sotomayor, y «apuntando maneras
de torero» según decía el cronista de El
Noticiero Universal, José M.a Hernán-
dez. El empresario de la Plaza era Pe-
dro Balañá Espinós y se dio cuenta de
que en «Manolete» había algo nuevo y
distinto a los demás toreros. Un estilo
muy personal con aires de novedad. Lo
cierto es que en esas actuaciones pri-
meras el público catalán lo estimuló
mucho con su apoyo, un preludio de
su feliz encuentro con Barcelona. El
mes de julio en que actuó por prime-
ra vez en Barcelona, fue siempre un
buen mes para «Manolete», un mes que
siempre le dio muchas alegrías y com-
pensaciones. En esas fechas por cierto
y tras su actuación en Barcelona, «Ma-

nolete» se asoma a Francia y torea una
nocturna en Arlés con la empresa Sau-
ze. Según Manuel Quiroga Abarca, esta
fue la primera vez que «Manolete» vis-
te un traje de luces ( José Luis de Cór-
doba cuenta sin embargo que la pri-
mera vez fue en Córdoba el sábado 12
de agosto de 1933). En Arlés actuó con
una cuadrilla integrada por Rafael Mo-
rales «Piripi» y dos hermanos franceses
apellidados Gárcene. Intervino más tar-
de en Nimes en otro festejo análogo,
simulando en ambos la suerte de ma-
tar.

Tras su participación en la Guerra Ci-
vil y una vez tomada la alternativa en
Sevilla el 17 de julio de 1939 de manos
de Chicuelo, el 12 de octubre de ese
año confirma en Madrid, actúa en Bar-
celona donde no toreaba desde su épo-
ca en «Los Califas». Esto ocurre un do-
mingo a principios de octubre de ese
año. Con cuatro toros de Atanasio Fer-
nández y dos de Cobaleda. Obtuvo un
rotundo triunfo y la Ciudad Condal se
convirtió así desde entonces en la ma-
drina espiritual del diestro de Córdo-
ba, protectora de sus triunfales cam-
pañas. Desde entonces «Manolete»
adoptó la Plaza de Barcelona como su
plaza, la que le oxigenó, la que le da
ánimos cada temporada, y a la afición
barcelonesa como su favorita, ya que
unánimemente era una incondicional
del torero cordobés. Cada vez que iba
a Barcelona estaba rodeado con un
grupo de amigos catalanes que siem-
pre le arroparon y le mostraron su ad-
miración y cariño. Estoy hablando de
Pepe Berard, representante en aquellos
días de la firma González Byass, Er-
nesto Oresanz («Tito Ernesto» para los
amigos), el teniente coronel de Artille-
ría con quien «Manolete» sirvió en la
guerra, Santiago Barceló, el doctor Fer-
nández Boado y el escritor taurino que
más tarde escribiría su biografía, Ma-
nuel Quiroga Abarca. Barcelona pues
se convirtió en un referente buscado
cada temporada por el torero llegando
a actuar allí a lo largo de toda su ca-
rrera 70 veces. Muchas si tenemos en
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La Plaza de Barcelona fue un talismán
de buena suerte para «Manolete»Rafael González 

Zubieta
Periodista y escritor
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cuenta que en Valencia toreó 34,
26 en Madrid, 20 en Sevilla, 19
en Zaragoza, 18 en Bilbao y solo
13 en Córdoba su ciudad, una
plaza con la que nunca llegó a
entenderse, por decirlo de algu-
na manera. Fue en Barcelona, el
6 de junio de 1945, en la única
plaza en que un público enar-
decido y rendido a sus pies, le
pide que le den al torero «el toro
entero», para recompensar su ex-
traordinaria actuación.

En Barcelona resultó cogido
una sola vez, un puntazo en la
espalda, el 22 de mayo de 1941,
con toros de Domecq, alternan-
do con Juanito Belmonte y «Ga-
llito». «Manolete» otorgó en esta
Plaza cuatro alternativas: a Ma-
nuel Martín Vázquez (6 de julio
de 1941), a Emiliano de la Casa
«Morenito de Talavera» (el 14 de
mayo de 1942), a Eugenio Fer-
nández «Angelete» (el 13 de oc-
tubre de 1943) y a Rafael Llo-
rente (el 30 de agosto de 1945). 

En 1947, año en que resultó
cogido de muerte en Linares,
«Manolete» inició también en
Barcelona su temporada, el 22
de junio, con toros de Fermín
Bohórquez, y alternó aquel día
con Juanito Belmonte y Rafael
Boni. Cortó 2 orejas y un rabo.
Repite el 6 de julio con toros de
Urquijo y Escudero Calvo, junto
a Gitanillo y el Andaluz, logrando cor-
tar dos orejas. Barcelona fue siempre
para él un referente de suerte y triun-
fos y sentía a la Monumental como su
madrina de la suerte, pero pudo más
el toro de Miura Islero en Linares. Como
dato estadístico curioso baste apuntar
que fue Pepe Luis Vázquez el torero
que más veces alternó con «Manolete»,
120 veces, seguido de Juanito Belmonte
que lo hizo en 112 ocasiones. Barcelo-
na pues fue una de esas plazas que

marcaron la carrera taurina del torero
más grande que jamás ha existido. En
la ruta taurina de «Manolete» podemos
considerar que pudieran haber existido
como diez etapas fundamentales. Son
en orden cronológico: su primer éxito
en Córdoba; los triunfos novilleriles en
Sevilla; la alternativa y la confirmación;
la presentación en Barcelona; los pri-
meros éxitos madrileños; las 17 actua-
ciones barcelonesas de 1941; la Feria
de julio en Valencia (1942); los cinco

triunfos apoteósicos de 1944 en
la Plaza de Madrid, que acaba
en la corrida de la Asociación de
la Prensa, y la Feria de Abril se-
villana de 1945 que culmina con
sus actuaciones en Toledo y Bar-
celona. A través de estas 10 eta-
pas «Manolete» tuvo una cons-
tancia tan enorme en el éxito y
un despego tan absoluto al fra-
caso, que hizo posible un nue-
vo aforismo: él no hizo una li-
dia para cada toro, sino que de
cualquier toro hizo su lidia. Fue
un torero que hizo pasar por su
muleta a casi todos los toros de
todas las ganaderías, y en Bar-
celona fue además donde se
acuñó esa frase taurina que lue-
go algunos aficionados de cada
época han adoptado para pon-
derar al torero de sus preferen-
cias: «Hoy torea “Manolete”…y
dos más». El torero de Córdoba
triunfó en Barcelona como nin-
gún torero en la historia ha triun-
fado, precisamente por eso José
Tomás, que es un profundo ad-
mirador de su toreo  ha elegido
esta plaza para iniciar y acabar
todos los años su temporada, si-
guiendo además estelas dejadas
por «Manolete» en Málaga y Li-
nares. 

Sirvan pues estos apuntes
plasmados a vuelapluma en este
caluroso verano, más con el co-

razón que con la razón, para reivindi-
car la Plaza Monumental de Barcelona
y para homenajear el nombre de «Ma-
nolete» y a una afición que no se me-
rece a los políticos que les representan
en las instituciones catalanas, pues des-
de hace años y en lo que respecta a la
Fiesta de los toros, se están condu-
ciendo más por intereses demagógicos
y electoralistas que representando los
intereses generales de los catalanes. Di-
cho queda.
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EEnnrriiqquuee  SSiieerrrraa  GGiill
Cirujano Jefe de la plaza de toros de Barcelona y
cirujano general y digestivo. Toda la vida estudian-
do y como es natural enseñando y curando a sus
pacientes. Su otra faceta, la de taurófilo, que no
taurino, la de extraordinario aficionado a la Fiesta
Nacional, que unidas ambas condiciones, le lle-
van a tener un currículum de esos que dejan ano-
nadados a todos aquellos que lo leen.

Comenzó con su abuelo, a los cuatro años yendo a los
toros y recuerda como primer torero visto al cordobés José
María Martorell vestido de rojo y oro, a Jaime Ostos, «Cha-
maco», Joaquín Bernadó, y después y antes: Pepe Luis y Ma-
nolo Vázquez, Antonio Bienvenida, Carlos Arruza, «El Viti»…
Estos, sus admirados, pero recuerda a la perfección a todos
los que ha visto.

En la actualidad, y desde su burladero de enfermería, ad-
mira a José Tomás y José María Manzanares. Ahora bien, te-
nemos que contar que Alicia Aguilar Dafauce, su señora, su
«mosso d’espás», como dice el doctor Sierra, tan aficionada
y entendida como él, le anima y en ocasiones, como es na-
tural, le lleva la contraria. De esto se deduce que algo hay
sobre «Morante de la Puebla»…, casi seguro que Alicia lle-
va la razón.

Fundador y presidente de «Los Amigos de la Capa Espa-
ñola» en Barcelona y como remate de aficionado, a su fin-
ca, donde habita, le puso el nombre de «Las Arenas de Lla-
vaneras».

Enrique, por ser un extraordinario profesional de la ciru-
gía, por excelente persona y por esa desmedida afición, esta
EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  173 la tienes ganada y te va a hacer en-
trega de ella Fernando del Arco de Izco, antólogo de «Ma-
nolete» y EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  128.

173

El matador de toros 
José M.a Clavel, 
con sus compañeros 
asistentes al homenaje, 
solidarizándose 
con el diestro catalán 
a favor de las corridas 
de toros en Cataluña.
De izquierda a derecha:
Salvador Sánchez-Marruedo,
Carmelo Espinosa Yebra,
Jaime González 
«El Puno», Pedro Giraldo,
Laura Valenzuela, José 
M.a Clavel, Gumersindo
Galván, Miguel Flores 
y Ramón Sánchez Aguilar. 

1166  ddee  sseeppttiieemmbbrree  ddee  22001100    Homenajes  Escalera  del  Éxito
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Por Ramón Sánchez Aguilar

JJoosséé  TToommááss  SSeerrrraannoo  GGuuííoo
Madrileño, nacido en Barajas, Ingeniero técnico de telecomuni-
cación, Concejal Presidente de la Junta de Distrito de Barajas, Pre-
sidente del Partido Popular de Barajas, asesor técnico del de-
partamento de telecomunicación, miembro del consejo asesor
del colegio de ingenieros técnicos de telecomunicación, miem-
bro de la Federación Europea de Asociaciones Nacionales de
Ingenieros y socio fundador de la Fundación Internacional de
Estudios Aeronáuticos, portuarios y aeroportuarios. 

Pero su ilusión, satisfecha, es la de ser Presidente de la Escuela de Tau-
romaquia de Madrid «Marcial Lalanda».

José Tomás comenzó yendo a los toros con su abuelo desde niño y ad-
mirando a su paisano Rafael Llorente. Hoy, preside siempre las corridas que
se celebran en Barajas y organizador de conferencias taurinas que son bien
acogidas por todos los que le quieren y animan en todo aquello que reali-
za para beneficio de su pueblo.

Su abuelo fue quien le inició en la fiesta, pero es imposible no tener en
cuenta a otra persona que le ha ayudado y animado a conservar esta afición,
su mujer, quien ha llegado a hacer suya esa pasión de José Tomás y siem-
pre le acompaña en la presidencia del palco del Ayuntamiento de las Ven-
tas. Charo es su cabeza y su razón, quien le anima y fortalece.

José Tomás, por tu trabajo, tu extraordinaria bonhomía, hombre feliz que
siempre está dispuesto a ayudar a todo aquel que lo necesita, has conseguido
tu EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  174, y esperamos sigas dirigiendo con tu demostrada
eficacia, la escuela taurina madrileña que tantos buenos toreros nos ha ve-
nido dando. María Dolores Navarro Ruiz, Concejala Presidenta Junta Muni-
cipal de Arganzuela y EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  172, te va a hacer entrega de ella.

JJoosséé  MMaarrííaa  CCllaavveell  CCuuccaallóónn
Matador de toros, nacido en Barcelona con casi toda
seguridad. 

A la edad de 11 años mató su primer becerro en las
Arenas de Barcelona, en lo que se llamaba «parte se-
ria» del espectáculo el Empastre. 

Junto con Fermín Murillo y Enrique Molina, forma-
ron una cuadrilla juvenil, toreando un buen número
de novilladas con notable éxito.

José María Clavel, sobre todo lo que más recuerda, es la enorme
satisfacción de haber toreado y competido con toda aquella baraja
de extraordinarios toreros que había, y poder haberlo hecho digna-
mente: Luís Miguel Dominguín que le dio la alternativa, siendo su
testigo Jaime Ostos, con toros de Samuel Flores al que les cortó las
orejas; Pedrés, Antonio Ordóñez, Mario Cabré, Antonio Bienvenida,
Joaquín Bernadó, Gregorio Sánchez, Curro Romero, «El Viti», etc. 

Tarde memorable para él fue en Ronda con Antonio Ordóñez, Jai-
me Ostos, y toros de Montalvo, que se arrastraron todos sin las ore-
jas y el rabo.

José María ha sido un torero que, al margen de sus triunfos que
fueron muchos, se le veía con mucho agrado, por su maestría y ele-
gancia de su toreo. Sus apoderados, los que creyeron en él, fueron José
Flores «Camará» y Rafael Sánchez «Pipo», que le dio la alternativa. 

Se retiró del toreo en Palma de Mallorca en septiembre de 1964
y la afición española le recuerda con cariño y respeto, el mismo con
el que nuestro gran amigo y presidente de esta fundación, Salva-
dor Sánchez-Marruedo, le entrega su ganada EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  175.

175

174

16  de  septiembre  de  2010    HHoommeennaajjeess  EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo
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Enrique Sierra Gil, José M.a Clavel Cucalón 
y Ángel Luis Lorente.

Miguel Cid Cebrián y Javier Colino Gil.

Santiago de Santiago y Alicia Aguilar de Sierra.

José Tomás Serrano Guío, Salvador 
Sánchez-Marruedo, M.a Dolores Navarro 
Ruiz y Laura Valenzuela.

Fernando del Arco de Izco y Gonzalo Cristóbal Bescós.

Victoriano del Río Cortés 
e Higinio-Luis Severino Cañizal.

Felipe Díaz Murillo, Elías Rodríguez Varela 
y Santiago de Santiago.
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Mari Carmen Santa María de Sánchez 
e Ignacio Sánchez Balbás.

Mari Carmen Pintos de Santa María y Jesús Santa María
y García de La Chica.

Ramón Sánchez Aguilar, Rafael Berrocal Rodríguez 
y Miguel Cid Cebrián.

Teresa Ferrer de Shohet 
y Rosa Sanz Ruiz de Novalvos.

Alicia Aguilar de Sierra, Enrique Sierra Gil 
y José M.a Clavel Cucalón.

Laura Valenzuela y Victoriano del Río Cortés.

Pedro Núñez Morgades, Carlos Gómez Arruche, 
Rafael Ramos Gil y David Shohet Elías.

http://www.apple.com/
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Jesús Soria Medina, Carmelo Espinosa Yebra 
y Carlos Santiago Díaz-Valero.

Vidal Pérez Herrero y Blanca Castaño de Pérez.

José Pastor Díaz, Federico Montero García 
y José Luis Santa María y García de La Chica.

Juan Sáez de Retana Rodríguez 
y Carmen Lladó de Sáez de Retana.

Evaristo Pérez Hernández, Julián Carazo 
y Aquilino Fontán.

Alejandro Belinchón Martínez, Enrique Delgado
Contreras y José María Minguela Fuente.

Félix Herránz Rodríguez 
y Miguel Hernández.
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Maruchi de Castro Aguado 
y Beatriz Badorrey Martín.

Jesús Ignacio Torres Paño, Francisco Castellano Muñoz 
y José Álvarez-Monteserín Izquierdo.

Mariano Aguirre Díaz, Jaime González Sandoval 
y Julián Chamorro Gay.

Emilio Antelo Bravo 
y Poul Christiansen de Querol.

Miguel Flores y Agustín Marañón Richi.

Pilar Moreno de Candelas 
e Higinio Severino de Vega.

Concepción Galán Gil, Josefa Gil Ruiz 
y Tomás García-Aranda.
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Aleyda Baz Guillém y Julián Agulla López.

Ignacio García Gómez 
y José Manuel Mota Martín.

Emilio García Murcia, Valentín Sprecher Higueras 
y Manuel Montes Mira.

Luis Miguel Arránz, Juan Berzal Arránz y Atanasio Candelas Moreno.

Francisco Soriano Iglesias, José Antonio Encuentra
Guerra y José Luis Saavedra Bispo.

José Luis Galicia Gonzalo, José Lucinio Fernández López 
y José Luis Rodríguez Reyero.

Miguel Gonzalo Liquete 
y Francisco Benjumea Jiménez.
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Claudia Starchevich Araujo, Ángel Díaz Arroyo 
y Carlos Santiago Díaz-Valero.

Claudio García Jiménez y Justo Avilés Ruiz.

M.a Dolores Navarro Ruiz, Pedro Cañas 
y Laura Valenzuela.

Jaime Bosqued Biedma, Salvador Sánchez-Marruedo,
Félix Herranz Rodríguez y Miguel Hernández.

Gumersindo Galván Hernández 
y José Luis Galicia Gonzalo.

Vidal Pérez Herrero, Miguel Gonzalo Liquete, José Tomás Serrano
Guío, José Luis Rodríguez Reyero y Blanca Castaño de Pérez.

José Julio García Sánchez y Fernando García Bravo.
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Pedro Núñez Morgades, Carlos Gómez Arruche,
Salvador Sánchez-Marruedo y Rafael Ramos Gil.

Ramón Sánchez Aguilar, Carmelo Espinosa Yebra 
y José M.a Clavel Cucalón.

José Pastor Díaz, Federico Montero García 
y Mario Galvache Gómez.

Aquilino Fontán e Higinio-Luis Severino Cañizal.

Pedro Palop Domínguez y Laura Valenzuela.

Jaime González Sandoval, Victoriano del Río Cortés,
Miguel Flores y Agustín Marañón Richi.

Gonzalo Cristóbal Bescós, Laura Valenzuela 
y Ramón Sánchez Aguilar.
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Concepción Galán Gil, Enrique Sierra Gil 
y Josefa Gil Ruiz.

Salvador Sánchez-Marruedo 
y José M.a Clavel Cucalón.

Felipe Díaz Murillo, José Tomás Serrano Guío y Javier Colino Gil.

David Shohet Elías y Santiago de Santiago.

M.a Dolores Navarro Ruiz, Blanca Castaño de Pérez y Laura
Valenzuela.

Elías Rodríguez Varela, Carlos Santiago Díaz-Valero,
Rosa Sanz Ruiz de Novalvos y Emilio Antelo Bravo.

Higinio Severino de Vega, Ángel Díaz Arroyo 
e Higinio-Luis Severino Cañizal.
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Juan Sáez de Retana Rodríguez, Higinio-Luis Severino Cañizal 
y Jaime Bosqued Biedma.

Jesús Soria Medina, Gonzalo Cristóbal Bescós, 
Javier Colino Gil, M.a Dolores Navarro Ruiz 
y José Tomás Serrano Guío.

José Pastor Díaz, Jesús Santa María y García 
de La Chica, Mari Carmen Pintos de Santa María, 

José Luis Santa María y García de La Chica 
y Federico Montero García.

Ángel Luis Lorente, José María Clavel Cucalón, Carmelo
Espinosa Yebra, Alicia Aguilar de Sierra, Muriel Feiner

Friedman, Enrique Sierra Gil, Pedro Giraldo y Miguel Flores.

Elías Rodríguez Varela, Rosa Sanz Ruiz de Novalvos,
Salvador Sánchez-Marruedo, Emilio Antelo Bravo,
Laura Valenzuela y Rafael Berrocal Rodríguez.

Emilio García Murcia, Valentín Sprecher Higueras,
Ignacio García Gómez, José Álvarez-Monteserín

Izquierdo y Manuel Montes Mira.
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Blanca Alaez, Domingo Estringana Sanz, Muriel Feiner Friedman,
Pedro Giraldo y Justo Avilés Ruiz.

Pedro Giraldo y Muriel Feiner Friedman.

Teresa Ferrer de Shohet, Muriel Feiner Friedman 
y David Shohet Elías.

Carlos Santiago Díaz-Valero, Rafael Campos de España 
y Marsili, Muriel Feiner Friedman y Salvador Sánchez-Marruedo.

Muriel Feiner Friedman, Pedro Giraldo y Blanca Alaez.

Muriel Feiner Friedman.

RRoommáánnttiiccoo  ddeell  TToorreeoo
MMuurriieell  FFeeiinneerr  FFrriieeddmmaann

En su Edición n.o XX, se ha hecho entrega del Reconoci-
miento «Romántico del Toreo» - Rafael Sánchez «Pipo», en el
preámbulo de los HHoommeennaajjeess  EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo..

Esta ocasión el reconocimiento con mayúsculas ha sido a
Muriel Feiner Friedman, por su aportación y entrega a la
Fiesta, y fue realizado por su marido Pedro Giraldo, en nom-
bre de todos los amigos asistentes al acto que se sumaron a
tan emotivo reconocimiento.

RECONOCIMIENTO

«ROMÁNTICO DEL TOREO» - Rafael Sánchez «Pipo»

A Doña Muriel Feiner Friedman
Por su aportación y entrega a la «Fiesta»

16 de septiembre de 2010
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Al maestro Domingo Ortega

...Sólo unos versos
Tomás 
García-Aranda 
Comentarista Taurino

A quien con él comparar, 
el toledano genial 
y maestro verdadero, 
que en la historia quedará 
como un ejemplo a imitar 
por quien quiera dominar 
a un toro sobre el albero. 
El «Paleto de Borox» 
fue por la gracia de Dios, 
gran figura del toreo 
sobre los ruedos de oro, 
que andarles supo a los toros 
mejor que ningún torero.

A la tumba se llevó 
ese don que Dios le dio 
que a los toros sometieron, 
el grandioso matador 
y maestro de excepción 
que tanto prestigió 
a su tierra de Toledo. 
Un torero castellano 
del terruño toledano 
que a los toros sometió 
con un poder superior, 
y un arte tan verdadero, 
que ser al mejor llegó 
asombrando al mundo entero.

Todos así lo proclaman, 
Domingo Ortega se llama 
el rey de los matadores, 
el torero con más fama 
que en las plazas que actuaba 
al público entusiasmaba 
llenando el ruedo de flores.

Orgullosa de ti está 
nuestra tierra de Toledo, 
maestro dominador 
gran figura del toreo, 
que gran cultura adquirió 
porque así lo demostró 
cuando de toros habló 
dando una sabia lección 
a la selecta afición 
que acudía en el Ateneo.

El torero de Borox, 
aquel hombre de excepción 
que en el mundo demostró 
ser el mejor en los ruedos.

Retrato de Domingo Ortega, 
por Daniel Vázquez Díaz.
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© Fotos: 2006, Julio Aparicio

Susana Carrizosa
Colaboradora de Diario 16. Redactora 
en TVE del programa Informe Semanal.
Responsable de la Comunicación Interna 
de la entidad aseguradora MAPFRE.
Presentadora del programa Positrón en TVE.
Colaboradora fija de la revista de información general
Vivir Nuevos Tiempos, especialmente 
en la sección de entrevistas y cocina con famosos. Toreros en

Cuando inicia la faena, y saca ese
queso con esas cervecitas, la cosa ya
distendida y entrada en ambiente fluye
como pez en el agua. Es decir, que
cuando Litri metió el pez en el agua, el
bacalao en la cazuela comenzó a de-
mostrar sus dotes nutricias.

De otro lado del ring… Tomás Cam-
puzano, amigo de sus amigos, hace
gala de su discreción y, a su aire, se lía
con unas migas en otro ángulo de la
cocina. El resultado ya se verá. Ambos
diestros comparten plaza, pero cada
uno con su lidia.

Mientras, el resto de los presentes nos
mantenemos como parte de una cua-
drilla improvisada por si en algún mo-
mento hay que echar un tiento. Pero
en casa del Litri no mete mano nadie
más que él, que para eso está.

Y de repente, otro gorgorito; «Mujé,
máh vino, cao en la puta», tras decir
lo cual sigue dando vueltas a ese ba-
calao.

Pasaba el guante «pa» 
un pollo de corral…

Los que le conocen saben que bien
podría competir con más de un autén-
tico cocinero de prestigio. «Al que le
guste la cocina tiene que gustarle comé,
sentarse a la mesa y ser buen gourmet.
A mí de chico ya me gustaba meterme
en las cocinas y ver lo que se cocía. Era
la época en la que me escapaba del co-
legio y me tiraban los toros. Le decía a
mi madre que me iba a la finca de un
amigo y estaba allí, en las capeas, con
los chavales tres o cuatro días. En esa
época no tenía dinero. ¿Y qué hacía-
mos? Pasábamos el guante. Quería de-
cir que con el capote, antes de termi-
nar la capea, dábamos la vuelta al
ruedo y la gente echaba una chica, una
gorda, un real… y cogíamos dos pese-
tas como mucho. Nos quedábamos allí
dos o tres días y no comíamos más que
melón, sandías y uvas, lo que nos da-
ban los huertos de alrededor. Pero, joé,
a los dos días yo ya estaba muerto de
hambre, yo lo que quería era comer.
Así que un día le dije al alcalde, que
siempre se quedaba con nuestro guan-
te, que nos lo diera a todos los chava-
les. Que… ya estaba bien, ¡joé! Quería -
mos comer o, si no, nos íbamos.

«Así que no tuvo más remedio que
dárnoslo, el muy sinvergüenza. A lo
que voy. Nos metimos en una fonda en
la que correteaba como loco un pollo
de corral. Le dije a la mujer de la fon-
da: “¡Oiga, ¿cuánto vale el pollo?” y me

dijo: “Un duro”. “¿Cinco pesetas? ¡Es que
no tenemos ná má que 1,50!”. “Pues
por ese dinero… os puedo dar na má
que cuatro panes, pimiento, cebolla,
tomate y ajo”».

«Así que nos conformamos con eso
y, ¡ea!, hice una sopa de tomate con
pan migao, pa nota. Todos los días mi
voluntad era llegar a tener dinero pal
pollo. Y mira por dónde a los dos días
tuve ya pal pollo. ¡Y le eché de todo!
Tomate, cebolla, pimiento, ajo, vino y
aceite. Lo que son las cosas... Por ahí
empecé a aficionarme poco a poco a
elaborar mis recetas de andar por casa».

Tablas entre ruedos 
y fogones…

«Cuando en 1949 debuté en Valencia,
en una novillada, estaban haciendo por
los corrales una paella. Me metí por ahí
y me presenté: “Soy el Litri, toreo esta
tarde”. Ellos se quedaron perplejos mi-
rando... “¿Y qué haces que no estás
descansando ya pá la corrida?” “¿Qué?
yo estoy ya muy descansao. ¿Puedo ver
cómo hacéis la paella?”. “¡Claro chiqui-
llo, quédate a comer y todo!”. Me que-
dé y le cogí el intríngulis al tema. Y con
un poco de aquí y otro de allá me vino
ya la total afición a acumular recetas
de los lugares. Por otro lado, empecé a
tener suerte toreando. Ya me conocía la
gente. Al poco me convertí en mata-
dor. En San Sebastián, desde siempre
ha habido mucha tradición a las peñas
gastronómicas y me daban explicacio-
nes de cómo se hacía esto y lo otro ¡Y
ahí estaba yo, entre las merluzas y unas
carnes de morirse!»

«En los hoteles me metía a saco entre
los fogones… “Jefe, ¿cómo se hace
esto?”. “Anda, chico, ¡si tú me das una
entradita pá los toros yo te lo digo!”. Ése
era el trato. Si marchaba a Bilbao, me
enteraba cómo se hacía una buena ven-
tresca de bonito y le echaba unos ajitos
y una buena guindillita, que es lo que
ponían por encima y estaba estupendo.
Que me iba a Córdoba, venía con los

Miguel Báez 
y Espuny 
«Litri»
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secretos del salmorejo. Si era Barcelona,
con platos de longaniza. En Albacete,
el gazpacho manchego lo hacen con
perdiz y conejo, es un plato fuerte y
bueno. En fin, hurgaba por las cocinas
de todos los rincones de España».

«También he probado cosas raras
como el lagarto de Badajoz y Cáceres
o unas bichas de agua que comía yo
de chico. Luego empecé a salir de Es-
paña. En México, en la localidad de
Cuernavaca, un día subí a un barco de
excursión lleno de chillis y guacamole.
A mí todas esas cosas me encantan. Así
que ni corto ni perezoso, empecé a
pedí y venga a pedí y venga a pedí para
hacerme taquitos. Ya medio cabreao me
suelta el capitán mexicano: “Oye, mano,
que me va a dejá sin carne el barco! Va
a quedá el esqueleto”. Entonces le con-
teste: “¡Y usted para qué está aquí sino
para vender esa carne a su tripulación!”.
¡Fíjate si comería taquitos y taquitos,
que casi le dejé sin subsistencias!»

«¡Ah!, y a Francia la amo mucho. Ahí
descubrí el foie y cómo hacer el pato en
todas sus variantes. Me encanta la coci-
na francesa, el champán francés y el
cognac. Pues con tanto de aquí y de allá
y a lo tonto a lo tonto, me hice un im-
presionante recetario y hoy día me sien-
to muy orgulloso. Si se trata de comer
carne, la pieza brava que tiento en el
campo es la que va pa dentro. La en-
gordo y cuando está preparada va a la
nevera, la hago chuletas, le preparo el
lomo, y además me da confianza, por-
que no ha comido pienso de ninguna
clase; ahora que está todo tan adultera-
do. También me gusta un buen lomo de
buey, el entrecot gordo y poco hecho».

«A mí me encanta dar comidas en
casa entre los amigos, y quien me co-
noce lo sabe; pero, ¡ojo! Aquel que ven-
ga invitado que no se meta en mi coci-
na. Eso me agobia… El que se te coloca
al lado y empieza… “¿Y por qué no le
echa esto y lo otro?”, o… “echa má agua,
que la paella se te seca”. Entonces ya
salto: “¡Oztia, ¿quién va a hacer aquí la
comida, tú o yo?... ¡Pues coño no se ha-
ble má!”. En la cocina tienes que estar
reposao con tus ayudantes y punto,
sin que nadie te fastidie».

Maestro de maestros
Miguel Báez marcó una época.

No hay nada más que decir. Fue
una de las figuras del toreo más
importantes y aplaudidas de su
tiempo, que acarició el cielo con
sus dedos y sirvió de ejemplo a
muchos. Incluso selló una des-
cendencia taurina con su he-
rencia directa hacia su hijo Mi-
guel (Miky para los allegados),
quien siguió sus huellas en el
laberinto de los cosos, abrién-
dose paso en este duro camino
del toro.

El mejor consejo que le ha
dado a su hijo fue «ama al toro
y no te dejes vencer ni por
mí». Por todos los medios in-
tentó quitarle la idea de ser

matador, por el camino de espinas que
se le avecinaba. «No me sirvió de nada
meterle a Micky en un colegio interno
porque al final... venció la profesión, y
mira que nunca le puse obstáculos
fuertes, en realidad fueron pruebas
para saber si amaba de verdad los rue-
dos. Y las pasó con creces, porque su
afición pudo más que todas mis tram-
pas y desvíos que pude ponerle en su
camino. Y es que quien lleva el toro en
el corazón, no hay fuerza humana que
se lo saque. Es una pasión. Una forma
de entender la vida».

la Cocina
Pilar Carrizosa

Licenciada en Ciencias de la Información. Actualmente
dirige y presenta la sección de «La escapada» 

en el Informativo Madrid Hoy, cada jueves a las 23:30 h.,
de Onda 6 Televisión. Edita un blog en el diario digital:

www.periodistadigital.com, en la sección de viajes
«Piérdete y disfruta». Escribe en las revistas 

Muchoviaje y Tiempo (viajes).
Dirigió y presentó el programa de viajes 
«Corazón Viajero», con viajes y famosos.



E n los Estados Unidos, todo el
mundo conoce al famoso direc-
tor Budd Boetticher como uno

de los más emblemáticos del género
del oeste. Sin embargo, muchos «grin-
gos» desconocen que era un torero
«frustrado» y que su gran pasión ade-
más del cine era precisamente los toros.
Por eso, tras haber conseguido bastan-
te fama y fortuna en Hollywood, hizo
tres importantes películas sobre el tema
taurino, un logro casi impensable para
un mundo tan «exclusivo» como la Meca
del Cine: The bBullfighter and the Lady,
Santos el magnífico y Arruza. 

Le conocí por primera vez en 1977,
cuando le rindieron un merecido ho-
menaje en el Círculo de Bellas Artes de
Madrid, en cuya ocasión se proyectó su
última película de toros, «Arruza». Me
sorprendió al saludar a este gran mito
de Hollywood que fuera tan simpático,
natural y ¡aficionado!… Allí empezó
una gran amistad… a pesar de los mi-
les de kilómetros que nos separaban.

Le vi por última vez en su casa de
California tan sólo tres meses antes de
su muerte, tras una larga lucha contra
el cáncer, y no paraba en esa ocasión
de hablar de los diversos proyectos que
aún le quedaba por hacer. 

La historia de Budd Boetticher en sí
bien podría valer para una película de
cine. Nació en el seno de una familia

adinerada en 1916. Su gran pasión era
jugar al fútbol americano en la Univer-
sidad de Ohio, hasta que una inoportu-
na lesión, acabó con todos sus sueños. 

Por entonces, no había tenido nin-
gún contacto ni con los toros ni con el
cine, las dos actividades que termina-
rían por marcar plenamente su desti-
no. Sus padres le animaron a que to-
mara un año sabático en sus estudios
y que viajara por el mundo, pero las
cosas no salieron como ellos habían
pensado y Budd no llegó a ver más
mundo que México: «Vi mi primera co-
rrida de toros en la plaza El Toreo, de
México D. F., el día que Lorenzo Gar-
za consiguió la mejor tarde de toda su
carrera y ahí cambió el rumbo de mi
vida para siempre. Hasta entonces lo
que realmente me había entusiasmado
era el atletismo y los 100 metros lisos
más que ningún otro deporte, porque
el corredor está totalmente sólo. Si pier-
des la carrera, no puedes culpar a na-
die más que a ti mismo. No hay otros
diez hombres a tu lado para ayudarte
a marcar el gol. Lo mismo se aplica a
los toros.»

Budd tuvo la suerte de que por me-
dio de unos amigos pudo conocer a su
héroe, Garza, en persona y el diestro
mexicano aceptó dar a ese «gringo pe-
lirrojo» sus primeras clases en tauro-
maquia. Y así nació, sin saberlo Boet-
ticher, el guión para su primera película
de toros The Bullfighter and the Lady,
con Gilbert Roland, Robert Stack y Katy
Jurado, producida por los estudios Re-
public Films, a través de nada más ni
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¡Torero! Los Toros en el Cine

Muriel Feiner
Periodista-Escritora 
y Fotógrafa

Budd Boetticher: el director
más taurino de Hollywood (I)

Anthony Queen
(izquierda), encarna
al torero mexicano
Luis Santos, que se
enamora de
Maureen O’Hara
(derecha), en
presencia de
Richard Denning y
Lola Albright en la
película «Santos el
Magnífico». 1955.

El gran director Budd Boetticher.
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nada menos que John Wayne. «Los no-
villeros entrenaban todos los días me-
nos los domingos y como ignorante e
ingenuo americano que era, le pregunté
a Garza cuánto tardaría en ser torero.
Sé ahora que se podría tardar años…
Hay que dedicar meses y meses sólo
para aprender los pases y los lances sin
el toro. Trabajé duro y al final llegó el
momento en que pude ponerme de-
lante de una becerra en la ganadería
de Xajay. Me cogió y me lanceó por los
aires todo lo que quiso el animalito
aquel, como ocurre con todo el mun-
do la primera vez, y pensé para mis
adentros: “Si consiguiera mantenerme
vivo durante unos cuantos meses más,
México se rendiría a mis pies”. En esa
época, los toreros eran los grandes hé-
roes de la sociedad mexicana e inclu-
so muy admirados en Estados Unidos.»

En la década de los cincuenta, la fies-
ta brava era un espectáculo muy po-
pular en Estados Unidos: «De hecho, si
querías ver estrellas de Hollywood, te
ibas a Tijuana, porque allí estaban to-
das sentadas en la barrera: Clark Ga-
ble, Lana Turner, Lauren Bacall, Ava
Gardner… A los americanos les gusta-
ron las corridas hasta que la Sociedad
Protectora de Animales emprendió su
campaña contra la Fiesta.»

Boetticher no triunfó en los ruedos,
pero los toros le pasaportaron al mun-
do del cine: «Cuando mi madre se en-
teró que pretendía labrar mi futuro
como torero –aunque aún no había pa-
sado de la mera etapa de aficionado
práctico–, ella, muy preocupada, ela-
boró un plan. Se enteró de que Hal Ro-
ach, de los estudios Twentieth Century
Fox, iba a rodar la película Sangre y are-
na, y como el hijo de Roach fue mi me-
jor amigo en el instituto, ella decidió ha-
blar con él para que yo fuera nombrado
director técnico de la película.»

Esa llamada de la madre cambió el
destino de Boetticher y, además, no
pudo haber empezado mejor que con

una película que
se convirtió en to -
do un clásico de
la historia cinema-
tográfica. Dirigida
por Rouben Ma-
moulian, Blood
and Sand fue pro-
 tagonizada por Ty -
rone Power, Rita
Hayworth y Linda
Darnell, entre otros grandes actores del
momento. Boetticher confesó: «No me
contrataron porque sabía torear… sino
porque hablaba inglés y español.»

Budd afirmaba que para que una pe-
lícula tuviera éxito, el director tenía que
ser omnipotente y, a la vez, convertir-
se en médico, abogado, padre, confe-
sor, íntimo amigo y psicólogo de sus
grandes estrellas: «Hay que hacer todo
lo que haga falta para asegurar que las
cámaras sigan rodando todos los días.»

Cuando los estudiantes de las escue-
las de cine le pedían consejos, siempre
explicaba: «Lo más importante es que el
director sepa lo que hace. Debe saber
todo lo que hay que saber sobre el
tema para que si alguien le pregunta
algo, puede dar siempre la respuesta
adecuada. Yo rechacé dirigir la prime-
ra película de Bruce Lee porque no sa-
bía nada de artes marciales. Si me hu-
bieran dado seis meses para aprender
Kung Fu, lo habría hecho. Siempre qui-
se hacer una buena película en la que
tuviera confianza… Si no fuera así, lo
tenía claro que era mejor no trabajar.»

Hablar con Budd Boetticher es repa-
sar la historia del cine, empezando por
John Wayne: «Todo el mundo sabía que
teníamos una relación amor-odio. Dis-
cutimos mucho, pero mis dos mejores
películas –The Bullfighter and the Lady

y Seven Men from Now–, las hice con él
y su productora.»

¿Era John Wayne aficionado a los to-
ros? «Se jactaba de ser una gran autori-
dad en el tema, pero no sabía tanto. Lo
descubrí cuando fuimos a una gana-
dería en México y conseguí meterle en
el ruedo. No tenía la más mínima idea
de lo que tenía que hacer. Yo salí a to-
rear después y se quedó asombrado de
lo que hice, porque él pensaba que yo
mentía sobre mis experiencias como
torero. Ese día consintió financiar a The
Bullfighter and the Lady.»

Hoy se reconoce a Boetticher como
un icono del género del «western», so-
bre todo con las películas que rodó con
Randolph Scott: «Hice siete películas
con Randy… sólo dos eran mediocres
y las otras cinco se consideran clásicas
hoy en día: Ride Lonesome, Comanche
Station, 7 Men from Now, The Tall T,
Buchanan Rides Alone, Decision at
Sundown y Westbound, y descubrí ac-
tores de la talla de Lee Marvin, Burt
Kennedy, Richard Boone, Robert Stack
y Katy Jurado… Lo tenía muy claro, no
quería hacer buenas películas del oes-
te, sino intenté simplemente hacer bue-
nas películas».

Carlos Arruza,
actor en su película
de 1972 Arruza.

(Fotos del libro «¡Torero! Los toros en el cine», por
Muriel Feiner, de Alianza Editorial).
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C ontinúo con las víctimas del to-
reo acaecidas durante el año
1921. Comienzo por Francisco

Vidal Llerens, modestísimo novillero
que el 20 de mayo encontraría la muer-
te tras las heridas que le produjera el
día anterior un astado en la plaza de
Alcalá de Chivert (Castellón)

Nacido en Puerto Rico el 4 de abril
de 1892, hijo de mexicano y francesa,
Ernesto Pastor Lavergne tuvo buen re-
conocimiento entre los aficionados es-
pañoles. Doctorado por «Joselito» en
Oviedo el 17 de septiembre de 1919 y
confirmado el mismo en Madrid el 30
de mayo de 1920 por Agustín García
Díaz «Malla», seguiría los pasos de sus
padrinos. El 5 de junio de 1921 torea
en Madrid y al pasar de muleta a Be-
llotera, toro de capa jabonera de la va-
cada del marqués de Villagodio, es
prendido por el muslo derecho, no re-
tirándose a la enfermería hasta dar
muerte al astado. La herida, a la que
en principio no se dio importancia, se
infecta, obligándole a ser operado el
día 11 siguiente, produciéndose la
muerte del espada a la siguiente ma-
ñana, al presentarse una septicemia.

Sería un toro de Alipio Pérez-Taber-
nero Sanchón el que arrebatase la vida
al matador de toros de Alfarrasí (Va-
lencia), Isidoro Martí Ferrando Flores.
Ocurría meses después de producirse la
cogida el 26 de junio en el coliseo fran-
cés de Béziers. La herida le afectó al
pulmón derecho y tras una presumible
mejoría viaja a Lima donde goza de
buen cartel y en la capital peruana en-
contraría la muerte el 6 de diciembre,
a resulta de la cogida de Béziers.

Emilio Moreno «Morenito de Valen-
cia», destacado banderillero que había
actuado a las órdenes del madrileño Vi-
cente Pastor y los sevillanos, Juan Bel-
monte y Manuel Varé «Varelito», torea
el 15 de agosto en la plaza de El Cofre,
de San Sebastián, resultando herido por
un toro de Miura en su pierna derecha.
Tras una aparente mejoría se desplazó
a su tierra de Valencia, donde surgi rían
las complicaciones que obligan a los

facultativos que le asisten a amputarle
el miembro afectado, operación que se
lleva a cabo el 14 del siguiente mes de
septiembre. La operación resulta inútil
y Emilio Moreno fallece al siguiente día.

Sería una res de la tristemente vaca-
da de doña Josefa Corrochano, viuda
de Ortega, de Talavera de la Reina, la
que hiriese de suma gravedad al novi-
llero madrileño Luis Alonso «Litri», en
sus comienzos toreros, apodado «Ma-

drileñito». El hecho tuvo lugar el día 6
de noviembre en la plaza de Vista Ale-
gre (Carabanchel Bajo). Su muerte tuvo
lugar dos días después en el madrile-
ño Hospital General.

Por último, decir que el banderillero
mejicano Manuel Vázquez «El Chato»,
encontraría la muerte en la localidad
azteca de Zumpango de la Laguna, al
ser empitonado por un novillo de la va-
cada de «Tenetates» el 12 de diciembre.

Diego Alfonso 
Ledesma
Matador de Toros

EEll  TTrriibbuuttoo  ddee  llaa  GGlloorriiaa......EEll  TTrriibbuuttoo  ddee  llaa  GGlloorriiaa......EEll  TTrriibbuuttoo  ddee  llaa  GGlloorriiaa......
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L a segunda de las «Bailaoras» que
esculpió Mariano Benlliure aun-
que no está fechada, se podría

datar entre la primera –que estudiamos
en el número anterior de la revista– y
1914, año en que «La Esfera» dedicó un
extenso artículo al escultor que repro-
ducía, entre las últimas obras en las que
se encontraba trabajando, una imagen
de esta escultura en mármol policro-
mado. El mármol conocido, sin poli-
cromía, fue adquirido en 1918 junto a
«Primer paso», otra célebre obra de Ben-
lliure, por el coruñés emigrado a Mon-
tevideo Don Félix Ortiz de Taranco
para decorar su mansión de estilo fran-
cés construida en 1910, convertido ac-
tualmente en Museo de Artes Decora-
tivas de Montevideo (Uruguay).

Realizada también a tamaño real y en
mármol de Seravezza, interpreta una
alegre y melodiosa secuencia de zapa-
teado, quizás una escobilla, que mar-
ca al tiempo que se recoge la falda atrás
con una mano, y despliega un amplio
abanico de volantes. El suave giro de
su torso acompaña al brazo izquierdo
levantado, que se arquea sobre la ca-
beza y enmarca su rostro. Don Ma riano
fija en el mármol un momento fugaz
de esa secuencia de pies melodiosos,
en el que la gitana apoya su peso so-
bre uno sólo de ellos.

Benlliure concibió para esta segun-
da bailaora un pedestal de mármol con

un friso en bronce, que reproduce en
bajorrelieve una secuencia de doce ins-
tantáneas del baile flamenco. El bajo-
rrelieve en terracota «Dos bailaoras» es
una réplica fechada en 1928 del co-
rrespondiente al frontis del pedestal.
Las dos protagonistas nos recuerdan a
las dos bailaoras ya descritas, empare-
jadas en un tablao flamenco. 

Entre la escultura y su pedestal un
mecanismo oculto permite el giro com-
pleto de la figura, y ofrece al especta-
dor la posibilidad de captar, sin mo-
verse, toda la ligereza y vibración
existente en ese paso de baile.

Lucrecia Enseñat 
Benlliure
Arquitecto y Directora 
del Archivo Benlliure

La obra taurina de Mariano Benlliure

El ambiente que rodea La Fiesta:
majas, músicos y bailaoras (IV)

Archivo Benlliure: Bretón de los Herreros, 66 • 28003 Madrid • Tel.: 914 422 417, Fax: 913 990 599
archivobenlliure@archivobenlliure.e.telefonica.net

Dos bailaoras, 1928, terracota, Colección
particular.
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H
oy que tanto se cuestiona la
existencia de las corridas de to-
ros, sería conveniente, e inclu-

so necesario, analizar el milenario le-
gado del que son portadoras. Esa
valiosa herencia cultural, ignorada por
la mayoría y de la que muy pocos se
hacen eco, convierte cada evento tau-
rino no sólo en una exhibición de va-
lor y arrojo, sino en solemne y espe-
cial ocasión de descubrir las huellas
que nuestros antepasados mediterrá-
neos y próximo-orientales han dejado
en nuestra cultura. El atento especta-
dor puede descubrir atónito como el
pasado y el presente se fusionan en el
ruedo en una intemporalidad sin pre-
cedentes que pone de relieve la im-
portancia de la Fiesta.

No cabe duda de que los juegos tau-
rinos derivan de prácticas cazadoras
ejercidas ya en la Prehistoria. El cono-
cimiento de la brava condición del toro
en su repuesta ante el acoso sólo pudo
generarse durante la constante obser-
vancia del cazador hacia su presa. La
nobleza de su embestida se convirtió
en el eje medular del enfrentamiento
con el hombre quien, antes de darle
muerte, se complacía en arriesgar su
vida desafiando sus afiladas astas para
demostrar su audacia y hombría. A par-
tir de entonces, fueron surgiendo re la-
tos y leyendas protagonizadas por jó-
venes luchadores taurinos
inmortalizados en la literatura y en el

arte. Sus heroicas hazañas y ejemplar
conducta les dotaron de un halo so-
brenatural y sobrehumano, sirviendo
como ejemplo de virtudes cívicas y ju-
veniles.

Poco a poco, la muerte de presa tan
singular fue adquiriendo carácter sa-
crificial, confiriendo a su matador fa-

cultades sacerdotales y transformando
a la víctima en sacrosanto portador de
los anhelos y peticiones de los hom-
bres ante la divinidad.

De este modo, toreros y subalternos,
como fulgurantes destellos de la His-
toria, siguen encarnando todavía hoy
a venatores, oficiantes y héroes de otros
tiempos, que emergen de entre las bru-

mas del pasado apareciendo ante nues-
tros ojos asombrados.

El sacrificio mediterráneo resurge en
el albero como lazo de unión entre la
tierra y el cielo. En las imágenes maria-
nas de los capotes de paseo o en los es-
capularios y medallas que protegen al
torero, se adivina la presencia de la Gran

Diosa primigenia, señora de la vida y
de la muerte, venerada por los pueblos
del Mare Nostrum bajo diversas advo-
caciones. Su pareja, ese bóvido de pe-
laje negro o castaño, que irrumpe jubi-
loso al comienzo de la faena, inundará
su seno con su sangre a través de la do-
rada tierra de la plaza. Ese sagrado ma-
trimonio, liturgia milenaria en altares de

Cristina Delgado Linacero
Doctora en Geografía e Historia
Laboratorio de Arqueozoología
Universidad Autónoma de Madrid

Toros Patrimonio 
de la Humanidad

Juegos Taurinos. Alepo (Siria). Según H. Seyrig.
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olor a incienso y a salitre,
expresa como antaño que
la muerte engendra vida,
que la tierra florece en pri-
mavera al recibir esa semilla
fecundante como prenda de
esperanza en el invierno de
la vida humana.

Resulta significativo que
sea la península Ibérica el
solar de pervivencia de las
últimas celebraciones tau-
romáquicas. Como finis te-
rrae del mundo antiguo
permaneció durante siglos
ajena a los avatares históri-
cos y culturales, que mar-
caron el florecimiento de las grandes
civilizaciones del Oriente Próximo y del
Mediterráneo central y oriental. Sin em-
bargo, el aislamiento en que quedó su-
mida, mantuvo incólumes los hábitos
y tradiciones de los pueblos que la ha-
bitaban hasta la llegada de
comerciantes, colonos y
conquistadores en busca de
las riquezas que encerraba.
Por esta causa se rompió
una soledad de siglos para
ser lentamente incorporada
a una modernidad ignora-
da hasta entonces.

Iberia como la llamaban
los griegos o Hispania en
denominación de los ro-
manos, se convirtió en la
receptora de influjos mile-
narios que mestizados con
las costumbres nativas, cris-
talizaron en una nueva y
personal identidad. Orien-
te y Occidente se fundieron
así en la península Ibérica,
persistiendo hasta hoy como reducto y
salvaguarda de usos y creencias en
otros lugares ya olvidados.

Los ancestrales rasgos, que se atisban
en las corridas de toros españolas, sólo

se pueden explicar volviendo la mira-
da a aquel pasado ya remoto y eclip-
sado por la noche de los tiempos. Prés-
tamos de Mesopotamia y Egipto, de
Levante, Chipre y Creta, así como de
Grecia y Roma laten velados por el

paso de los siglos tras los espectáculos
taurinos. No puede ser casual su aso-
ciación con los ciclos agrarios, ni con
las vírgenes o santos bajo cuyo patro-
cinio se acogen. Tampoco puede serlo

el sentimiento festivo y po-
pular, y con frecuencia re-
ligioso, que une a sus par-
ticipantes, ni mucho menos
las connotaciones que se
atribuyen al toro y al tore-
ro, encarnaciones de tantos
personajes, conceptos y va-
lores desgranados a través
de un horizonte de siglos.
Son las huellas de un hilo
conductor iniciado en los
albores del hombre caza-
dor, cuya secuencia evolu-
tiva nunca se perdió.

La península Ibérica es la
única heredera de esta an-

tiquísima tradición, compartida hoy con
ciertos países de América latina, con el
sur de Francia y con Portugal, donde
el toro, ese carismático y hermoso ani-
mal, sigue siendo su protagonista in-
discutible.

La piel de toro, como pro-
 féticamente la identificó Es-
trabón, continúa siendo hoy
el último bastión del espí-
ritu mediterráneo-oriental,
manifiesto a través de cele-
braciones  taurinas conver-
tidas en depósito arqueo-
lógico de un patrimonio
histórico, sociocultural y re-
ligioso que todos debería-
mos conocer. 
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Día de cero, en la piel agujero
Juan León «Leoncillo» consideraba fatídico que figurase un

cero en las fechas en las que había de torear. «Tiemblo cuan-
do he de torear en días 10, 20 y 30. Porque día de cero, en
la piel agujero». Por ello pronosticó la muerte de su maes-
tro Curro Guillén: «Maestro haga usté lo posible pá que esa
corría de toros de Ronda se celebre en otro día distinto, por-
que el 20 es fecha de mal agüero, y arguno de nozotros va
a tener que sentir, que ese día 20 del año 20, ná bueno pue-
de sucedé».

Y efectivamente, ese 20 de mayo de 1920, en Ronda, un
toro de Cabrera le infirió una cornada en el pecho, falle-
ciendo al ser conducido a la enfermería.

Lo suyo no eran los toros
Se cuenta que el diestro Juan de Dios Domínguez, apo-

dado «El Isleño», fue protegido en diversas ocasiones por
Manuel Domínguez «Desperdicios» sin resultados halagüeños.
Preguntado por unos aficionados que qué tal torero era Juan
de Dios, «Desperdicios», en una larga cambiada, contestó:
«¡Si vieran ustedes lo bien que toca la guitarra!»

Negociación razonable
Entre los gorrones que rodeaban a Joselito en Sevilla, ha-

bía uno que, con el pretexto de cierto parentesco, vivía a cos-
ta del torero. Comía, vestía, fumaba, bebía; pero jamás con-
seguía dinero, porque Joselito, que lo conocía bien, no era
ajeno a que en cuanto le diera dinero, el lejano pariente, de
inmediato iría a parar a la taberna.

Un día plantándose ante el diestro, le dijo lastimeramente:
–Miá, José; fíjate lo desastrao que voy, que más parezco

un probe de pedí limosna. No está bien que quien se con-
sidera como un hermano tuyo vaya por Sevilla de esta con-
formiá.

–Tienes razón; no me había fijao. Ves a ver a mi sastre y
que te haga er traje que más te guste.

–Mejó será que me des er dinero, y asín podré mercarlo
aonde mejor lo haiga.

–Eso no. Ya sabes que de dinero, ni un chavo.
–¡José e’mi arma, que todo son calurnias!
–¡Ni un céntimo! ¿Lo oyes?
Y al ver que Joselito no se ablandaba, el pedigüeño se

avino a una negociación:
–José, no sea asín, que los hombres tenemos nuestros com-

promisos. Dame un duro, y que no me jagan el chaleco.

Anecdotario Taurino
Pablo Ramos Colorado
«Un gran aficionado»
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L e parecerá mentira al lector, pero
la entrega de trofeos (orejas y
rabo) no se legalizó hasta 1962

quedando inserto en el artículo 68 del
Reglamento, que fue el primero de for-
ma general que reguló el tema de los
«galardones» a conceder a los espadas.
Hasta entonces los reglamentos ante-
riores ni otros más antiguos hacían
mención de tales premios que la cos-
tumbre estableció como «ley» en las di-
ferentes plazas. 

Como curiosidad recordamos que el
otorgamiento de orejas y otros apén-
dices es lo que queda de la antigua cos-
tumbre de regalar el toro al lidiador
que se había lucido con él.

Ello suponía un premio económico
importante que podía, incluso, superar
los honorarios pactados.

Antaño al espada que triunfaba o
cuando el éxito coronaba el arrojo,
como caso excepcional el torero reci-
bía en premio a su hazaña el toro que
había muerto, cortándole la oreja y
dándosela al matador, lo cual no era
una mera fórmula como hoy sucede,
sino que se cumplía el mandato real,
porque hay que advertir que solo cuan-
do asistía el Rey y por mandato suyo
tocaba conceder o no a los matadores
las reses muertas por ellos.

La primera referencia registrada nos la
aporta Antoine de Brunel, un francés que
estuvo en nuestro país en 1655, en su
escrito sobre una corrida que presenció
en Madrid describe «Un mozo dio un
golpe tan fuerte [con la espada] que le al-
canzó entre los cuernos, hiriéndole de
tal forma que hizo sangrar a borboto-
nes. Después de esta hazaña mandó pe-
dir el toro al Rey, quien se lo concedió».

Esta costumbre de la concesión de la
res a los toreros estuvo en boga hasta
el primer tercio del siglo XIX, siempre
con ocasión de funciones reales o ex-
traordinarias, cuando los honorarios de
los matadores no ascendían a más de
2.400 reales, y era obligación que el
contratista de la carne abonara su im-
porte, que era distribuido entre la cua-
drilla, dinero que más tarde desembol-
saba el Ayuntamiento o Casa Real.

Desde 1850 comenzó la evolución en
el toreo, los espadas aumentaron sus

honorarios, desapareciendo otras cos-
tumbres, como el regalo del vestido de
torear, y quedó reducido el honor de
cortar la oreja sin emolumentos. Desde
entonces fueron rarísimas las que se
concedían, pues, conocedor el público
de lo poco que aquello significaba, se li-
mitaba a premiar con aplausos las fae-
nas de los diestros cuando estos ejecu-
taban trabajos que se salían de lo vulgar.

Al matador José Lara «Chicorro», de la
época de «Lagartijo» y «Frascuelo», le co-
rresponde el mérito de ser el último to-
rero que tuvo el honor de haber cortado
una oreja y que le dieran el toro como
premio a su buen trabajo con él, y todo
ocurrió en la recién estrenada Plaza de
Toros de la Fuente del Berro, en Madrid.

Era el día 29 de octubre de 1876, y en
tercer lugar se lidiaba el toro Medias
Negras, berrendo en negro, botinero,
capirote y bien puesto, perteneciente
a la vacada de Benjumea. «Chicorro»
con extraordinaria limpieza le dio el
salto de la garrocha, brindando al pal-
co real, que estaba ocupado por el rey
Alfonso XII y los Príncipes de Sajonia
Weimar. Enseguida se fue al toro y le
arrancó la divisa, subiendo al palco re-
gio y ofreciéndosela a los Príncipes.

Cuando bajó a la plaza y en medio
de una estruendosa ovación colocó tres

pares de banderillas, arrojándole mul-
titud de sombreros los espectadores. 

Con la muleta ralló a gran altura, ma-
tando de una entera a volapié, después
de un pinchazo. 

El público entusiasmado, empezó a
solicitar que le concedieran la oreja, lle-
nándose la plaza de pañuelos y el pre-
sidente, por voluntad del Rey, ordenó
que se la entregaran y que le dieran el
toro.

La que es considera la primera oreja
cortada «oficialmente», fue a parar a ma-
nos de Vicente Pastor. Este aconteci-
miento tuvo lugar en la Plaza de Toros
de Madrid el día 2 de octubre de 1910
y el diestro realizó la hazaña ante el
toro Carbonero, de Concha y Sierra,
toro que fue condenado a banderillas
negras. Después de una colosal faena
y de un gran volapié, produciéndose
el delirio en el público, agitando pa-
ñuelos, accedió el Presidente a la de-
manda del respetable.

Hoy, regulado en el artículo 84 del
actual Reglamento, podemos conside-
rar que la concesión de las orejas es
exclusivamente democrática (una ma-
nifestación más del carácter cívico de la
Fiesta). El Presidente viene vinculado
por lo que pida la mayoría flameando
sus pañuelos.

Tauromaquia AñejaFernando García Bravo
Documentalista Taurino

Los trofeos de los toreros: la oreja
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Sabías que... el espada madrileño
Cayetano Sanz, tuvo que matar en 1862
como único espada, seis toros de Miu-
ra por cogida y muerte de su compa-
ñero José Dámaso Rodríguez «Pepete»,
circunstancia que se repite en otras
cuatro ocasiones, a saber:

– En 1896, cuando Emilio Torres
«Bombita» se quedó solo en Guadala-
jara, el 15 de octubre con seis astados
de Ripamilán, por cogida y muerte de
Gómez de Lesaca.

– El 7 de octubre de 1900, José Gar-
cía «El Algabeño» mata seis Miuras en la
plaza de toros de Las Arenas, de Bar-
celona, por cogida y muerte de Do-
mingo del Campo «Dominguín».

– Antonio Boto Recatero «Regaterín»,
habría de acabar con seis astados de
Néchers en Astorga en 1908 por la cor-
nada mortal de Hilario González Del-
gado «Serranito».

– Y por último, Rafael González «Ma-
chaquito», debió matar en Murcia seis
toros de Parladé el día 7 de octubre de
1910, por cogida y muerte del infortu-
nado José Claró «Pepete».

Sabías que... al ser sacado de un
vagón en la estación de Valencia un ca-
jón que transportaba un toro de Anto-
nio Hernández, que habría de lidiarse
en la capital del Turia en su feria de ju-
lio de 1876, el astado rompió la
jaula y escapándose recorrió el
andén sembrando el páni-
co entre los viandantes,
revolcando a alguno
de ellos e hiriendo a
otros. La cosa no

fue a mayores porque el diestro Anto-
nio Carmona «Gordito», próximo al lu-
gar del suceso, se quitó la chaqueta y
armándola con un bastón a guisa de
muleta, dio varios pases al morlaco has-
ta que llegaron los vaqueros con los
cabestros para reducir al animal des-
mandado.

Se dio la curiosa circunstancia de que
sería el propio «Gordito» quien despa-
chase a Vinatero, que así se llamaba el
toro en cuestión, en la corrida del día
23 de julio.

Sabías que... la última corrida de
doce toros celebrada en Barcelona tuvo
lugar al final de los años setenta, inte-
grando el cartel, Dámaso Gómez, Adol-
fo Ávila, «El Paquiro», José Luis Segura,
José Luis de la Casa, Javier Gómez, «El
Alba» y Santiago López.

Dámaso Gómez tras matar al primer
toro de la tarde y visto que no volve-
ría a intervenir hasta el cabo de dos ho-
ras, se cambió el vestido de torear por
otro seco y limpio en las dependencias
de la plaza, por lo que Dámaso mató a
su primer toro vestido de verde esme-
ralda y oro, y al séptimo (su segundo),
vestido de corinto y oro.

Lo curioso del caso es que entre la
torería andante de aquella tarde, casi
nadie se percató del cambio de traje
del diestro madrileño del barrio de
Chamberí.

Sabías que... el 13 de septiembre
de 1893 se lidiaban toros del Duque de
Veragua en Salamanca por los diestros
«Mazzantini», «Torerito» y «Jarana». El
quinto de los toros, tal vez por aquello
de que «no hay quinto malo», hacía una
gran pelea ante los montados, cuando
el señor Girón Severín, a la sazón al-
calde de la ciudad, y por ende presi-
dente de la corrida, no tuvo otra ocu-
rrencia que ordenar que tocasen a
banderillas.

Y, allí fue Troya; el público protestó
airadamente y comenzó a arrojar fru-
tas al ruedo, hasta el punto que «Tore-
rito» hubo de subir al palco presidencial
para advertir al Usía de las dificultades
para proseguir la lidia con un ruedo en
tan lamentables condiciones.

Acto seguido, el Gobernador Civil hizo
que Girón Severín abandonase el palco
para ocuparlo él y presidir el festejo has-
ta el final, comenzando por revocar la
orden dada por el anterior presidente,
e hizo salir de nuevo a las plazas mon-
tadas a poner una vara más, y con ello
la lidia transcurrió sin tener que lamen-

tar incidente alguno. Todo debido a
un Gobernador con dos dedos

de frente, a más de dos, di-
gamos poderosas razones

para desalojar del palco
a un incompetente

presidente.
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T ras más de tres lustros en los que
hemos asistido a una destrucción
lenta pero continuada de nuestra

Fiesta, que ha sufrido un deterioro de
varios de los fundamentos que otrora la
dignificaron, tal como la competencia,
los gestos toreros, la defensa de la ver-
dad el toreo, etc., nos encontramos hoy
ante una esperanza de regeneración,
nacida quizás de la lamentable situa-
ción a la que, entre todos, hemos ido
llevándola. Pero es lo cierto que en este
principio de temporada del 2010 se
atisban ciertos brotes verdes que per-
miten presumir una clara mejoría en su
estado de salud. Veamos.

UNIÓN.– Parece que por fin, y alre-
dedor de la «Mesa del Toro», varios co-
lectivos se han reunido para diagnosti-
car el precario estado de salud de
nuestra Fiesta y poner en marcha po-
sibles soluciones para lograr un rápi-
do restablecimiento. Es significativo
que, como siempre, hasta que no llega
el «lobo» no se mueven los pastores;
quizás lleguen a tiempo... 

Otros colectivos serios se han jura-
mentado para defender nuestra Fiesta
y dotarla de derechos que la preserven
de posibles futuras agresiones. La Aso-
ciación Taurina Parlamentaria, que pre-
side Miguel Cid Cebrián, está trabajan-
do en serio para conseguir que las
comunidades autónomas españolas de-
claren nuestra Fiesta como Patrimonio
Cultural Inmaterial, paso previo para la
solicitud a la UNESCO del título de Pa-
trimonio Cultural Inmaterial de la Hu-
manidad, ambicioso proyecto que per-
sigue sin pausa ni desaliento nuestro
admirado Williams Cárdena.

También las asociaciones de abona-
dos y aficionados madrileños parece
que desean reunirse para formalizar
ante la Comunidad de Madrid y su Cen-
tro de Asuntos Taurinos opiniones con-
sensuadas que mejoren los próximos
pliegos de condiciones para la conce-

sión de la plaza de Las Ventas, y con-
seguir elevar el decaído nivel de calidad
de la llamada primera plaza de toros
del mundo.

CONVICCIÓN.– Parece que las em-
presas taurinas se han convencido al
fin de que, como no se esmeren en
nuevas ideas, en la confección de los
carteles y en la seriedad de todos sus
actos, van a ver mucho granito en los
festejos que organicen. Parece que los
carteles de las primeras ferias del año
están más rematados que los de las pa-
sadas; aparecen toreros con gestos que
muestran sus dientes apretados, sus an-
sias de triunfo y su disposición de en-
frentarse a quien sea, donde sea y con
los toros que sean. Ojo a los retos de
Luque y Castella; y a las respuestas que
pueden dar Manzanares, Talavante,
Ponce, Tomás, Cayetano; sin olvidar a
los magníficos Manuel Jesús «El Cid»,
«El Fundi», Perera; al singular «Moran-
te»…; y a los jóvenes Pinar, Tendero y
otros que, de seguro, no van a con-
sentir que les mojen las orejas sus com-
pañeros.

Las instituciones locales y regionales
creen que es hora de unirse y lanzar
mensajes consensuados. Son muchos
los problemas que aquejan a las arcas
de los municipios españoles, y hay que
congeniar festejos y pocos gastos; es
decir, lograr eficiencia y desterrar de-
rroches y amiguismos. Esto puede ser
bueno para la seriedad de la Fiesta.

JUVENTUD.– Es imprescindible apo-
yar a la juventud para que asista a los
festejos taurinos; animarle a que estu-
dien la Fiesta y su historia, ayudarle a
paliar su escasa disponibilidad econó-
mica. Ejemplo loable el de la empresa
de «Vistalegre», que ha entregado 200
entradas a una asociación juvenil, «Ju-
ventud Las Ventas», que cuenta con 500
asociados de entre 15/17 años, para
que puedan asistir a los festejos de la
Feria de Invierno. Buen síntoma este

de que los jóvenes se interesen por
nuestra Fiesta, y el que las empresas se
den cuenta de dónde deben invertir sus
ayudas.

SERIEDAD.– ¿Volverá la seriedad a
los espectáculos taurinos? Hemos ado-
lecido de falta de seriedad, de com-
promiso, de demasiada improvisación,
y ya es hora de que se estime que la
Fiesta es algo muy serio, digno y en-
comiable. Hay que extremar la serie-
dad en la concesión de contratos para
la explotación de las diferentes plazas
que poseen las instituciones; obviar el
amiguismo o el compromiso personal;
excluir el interés político. Hay que de-
dicarse a encontrar la excelencia en la
administración de los bienes comuni-
tarios. Hay que reivindicar la liturgia y
magnificencia del rito, único argumen-
to válido para aceptar la lucha y muer-
te de un bravo animal.

No sería malo que, aprovechando el
exceso de ganado en las dehesas de
España, los ganaderos se esmerasen en
la selección, aquella que abandonaron
un tanto cuando la época de las 1.000
corridas y los 13.000 festejos popula-
res. Que busquen la bravura y eviten
la manipulación de sus reses. Quizás
sea el momento oportuno para que ese
objetivo sea más fácilmente alcanzable.

Estamos en un punto de inflexión; es
deseable que todos nos concienciemos
de ello; es recomendable aprovechar
esta ocasión para buscar la excelencia.
Cada uno en nuestro estrado; el afi-
cionado, el empresario, las institucio-
nes, el ganadero y el torero; todos a
una hemos de responsabilizarnos de
nuestro cometido y realizarlo con leal-
tad a la Fiesta. Quizás no tengamos
nunca una ocasión mejor... Parece que
hay varios síntomas de toma de con-
ciencia; veremos los resultados cuan-
do llegue octubre…, pero hoy hay cier-
tos brotes verdes que nos permiten
disfrutar de un cierto optimismo.

José M.a Moreno Bermejo

Bibliófilo taurino
Escalera del Éxito 123

Temporada 2010, 
la de los brotes verdes
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E n el Hotel Wellington
de Madrid y durante
el transcurso de una

cena, se entregó el Premio
de Periodismo Taurino «Bal-
tasar Ibán» en su sexta edi-
ción, que ha sido otorgado al
prestigioso escritor y perio-
dista Alfonso Ussía. 

Cristina Moratiel, Secretaria
del Patronato de la Funda-
ción Wellington y Ganadera
del hierro Baltasar Ibán, tuvo
una brillante intervención
destacando los valores de la
fiesta taurina defendiendo su
significado dentro de nuestra
propia cultura. […]

«La entrega del Premio de
Periodismo Taurino Baltasar
Ibán en el Hotel Wellington
–recordó Cristina Moratiel– es
ocasión para recordar la his-
toria del Wellington, la histo-
ria de 58 años de pasión tau-
rina; cuando creamos este
premio fue honrando nues-
tra propia historia y la figura
de Baltasar Ibán, fundador
del Hotel y de la Ganadería;
y lo hicimos con el propósi-
to de incentivar la labor de
difusión, crítica, conocimien-
to y exaltación que desde los
diferentes medios de comu-
nicación se hace de la fiesta
Nacional. La  Fiesta de los to-
ros se caracteriza por el arte,
la superación, el reto, el va-
lor, la voluntad; en suma, la
verdad. La arena de la plaza
es uno de los pocos ámbitos
en los que en la actualidad
se dice y se vive la verdad,
nuestra realidad y tradición.»

La Directora de la Funda-
ción Wellington y Secretaria
del Jurado Silvia Gutiérrez,
dio lectura al acta donde se
recogía por parte del jurado
los méritos que permitieron
otorgar el premio en su edi-

ción del presente año a don
Alfonso Ussía.

Andrés Amorós, como Pre-
sidente del Jurado glosó la
personalidad del premiado,
destacando que sin ser un
crítico taurino es un defensor
permanente de nuestra fies-
ta, llevando a través de sus
innumerables artículos tauri-
nos, una aportación impaga-
ble a la defensa de nuestra
fiesta: «Se incorpora Alfonso
Ussía a una lista de grandes
escritores que no hacen crí-
tica taurina estricta, de cada
corrida, pero sí defienden la
Fiesta en sus colaboraciones
periodísticas de amplia difu-
sión.

»Ussía concita grandes sim-
patías de los lectores. ¿Por
qué? Creo que es porque él
es independiente, no sigue
consignas, no es política-
mente correcto sino que tie-
ne libertad interior. Me re-
cuerda lo que dice Unamuno
en su Vida de don Quijote y
Sancho: “Si encontráis a al-
guien que es idiota, gritadle
¡Idiota! y seguid adelante”.

»Eso suele hacer Ussía con
muchos pedantes, ignorantes,
vanidosos… Pero no lo hace
con el ceño fruncido sino
con ironía, con estupendo
sentido del humor: si no me
equivoco, una herencia del
gran escritor que fue su an-
tepasado don Pedro Muñoz
Seca.

»Ussía se ríe de casi todo,
incluido él mismo... pero no
de todo. No se ríe de algunas
cosas de verdad importantes:
la amistad, la fidelidad a al-
gunos valores, España… Y la
Tauromaquia, por supuesto.»

»Voy a leerles un párrafo de
Alfonso donde afirma que la
Tauromaquia es un arte que
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Alfonso Ussía recoge el Premio 
de Periodismo Taurino 

Baltasar Ibán
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se nutre y participa de todas
las artes.

»Querido Alfonso: enhora-
buena por este premio y mu-
chas gracias porque estoy se-
guro de que vas a seguir
defendiendo la Tauromaquia
y algo que todavía es mucho
más importante: defendien-
do a España.»

Alfonso Ussía, una vez re-
cogido el premio de manos
de la Presidenta de la Comu-
nidad de Madrid, doña Espe-
ranza Aguirre, dio las gracias
en una intervención llena del
ingenio propio de su conoci-
do talento, lo que le llevó a
decir que el premio en metá-
lico que iba a recibir se lo
pensaba otorgar al Presiden-
te y Vicepresidenta Económi-
ca del Gobierno para ayudar
a paliar la crisis. Y añadió: «La
felicidad que ahora mismo
siento se la debo a la gene-
rosidad del jurado de este
premio, aún más grande si
cabe que la primera edición
por el prestigio de la gente
que lo ha recibido estos años,
engrandeciéndolo cada vez
más»; valoró en referencia al-
gunos de sus antecesores de
otras ediciones, como Vargas
Llosa, «Canito», Carlos Herre-
ra o Antonio Burgos. «Los to-
ros forman parte del rito de
este país, son una tradición
demostrada y admirable. Es
un exponente de la cultura
universal, porque prueba in-
discutible de su grandeza,
vuela y vive en el Arte. Por
ello prohibir los toros es tam-
bién prohibir la pintura, la es-
cultura, el cine, la literatura…».
Lamentó que su designación
coincida con el ataque, acoso
y probable derribo por parte
del independentismo en Ca-
taluña contra las corridas de
toros. Dijo: «Los nacionalistas
no deberían andarse con ex-
cusas y zarandajas, pues está
demostrado que sus inten-
ciones no van en contra de
la Fiesta, sino para despren-
derse aún más de España. 
España es el objetivo, no los
toros, aseguró rotundo resal-
tando cuán importante será
el toreo para que se haya

convertido en un punto clave
y estratégico a derribar en su
lucha». Por último aplaudió la
decisión valiente de la Presi-
denta de la Comunidad de Ma-
drid, declarando como Bien
de Interés Cultural, las corri-
das de toros, pues adquieren
más importancia. 

La Presidenta doña Espe-
ranza Aguirre, como cierre,
puso de manifiesto su agra-
decimiento a la Fundación
Wellington, al Jurado y a to-
das las numerosísimas perso-
nas que en número superior
a 200 llenaban el salón don-
de se celebró la cena.

Igualmente, tuvo palabras
emocionadas para Alfonso Us-
sía, de quien se mostró admi-
radora por su talento e inde-
pendencia en el ejercicio de
la noble profesión periodísti-
ca y literaria que ejerce. 

Todos fueron muy aplaudi-
dos y al filo de la media no-
che finalizó esta citada sexta
edición de los premios Balta-
sar Ibán, que cada año, como
también se dijo, adquieren
mayor relevancia e interés por
las personalidades que vienen
siendo reconocidas. 

Este galardón pretende in-
centivar la labor de estudio,
difusión, crítica, conocimien-
to y exaltación que desde los
diferentes medios de comuni-
cación nacionales y extranje-
ros se viene haciendo de la
fiesta taurina. 

El Jurado que ha fallado el
Premio ha estado presidido
por Andrés Amorós y com-
puesto por José María Álvarez
del Manzano, Luis Blázquez,
Julio Iglesias de Ussel y María
Dolores Navarro, actuando
como secretaria Silvia Gutié-
rrez, directora de la Fundación
Wellington.

El Premio tiene una dota-
ción de veinticinco mil euros
en metálico y una figura artís-
tica del escultor Pablo Loza-
no. En anteriores ediciones
han sido galardonados, Luis
M.a Ansón, Mario Vargas Llosa,
Francisco Cano «Canito», Ma-
nuel Molés, el periodista Car-
los Herrera y el escritor Anto-
nio Burgos.
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Dr. Juan de la Cerda 
y de la Serna
Cirugía Ortopédica 
y Traumatología 

L a adolescencia es la etapa de la vida donde las ilu-
siones empiezan a materializarse, época de saborear
las primeras libertades con la pandilla de amigos, fies-

tas y reuniones de fin de semana. Así es la adolescencia nor-
malmente para todos, para todos menos para los niños que
quieren ser toreros.

Qué diferentes son del resto los que sienten la llamada
del toro. Para ellos los fines de semana se convierten en
madrugones, kilómetros por esas carreteras de Dios en bus-
ca de algún tentadero, entrenamientos todos los días después
de sus clases escolares…

Anhelos, ilusiones, decepciones y espíritu de sacrificio,
sentimientos que también son vividos intensamente por sus
padres. ¿Se han parado a pensar qué tipo de emoción em-
barga a una madre cuando su hijo, un niño aún, le dice:
«Mamá, quiero ser torero»?

El toreo, un arte y a la vez una filosofía de vida, senti-
mientos a flor de piel, noches sin dormir ante una cita im-
portante, la emoción del triunfo y el dolor y la impotencia
ante el percance.

Tarde de sol y sombra con el corazón encogido viendo
el portón de los sustos abierto. Son niños como otros cual-
quiera, sí y no, con tan solo verles andar y su forma de ves-
tir los identifica como toreros, tienen un porte diferente a los
demás, hasta la música que escuchan es diferente a la pre-
ferida por sus amigos.

Así es la adolescencia de los niños toreros, así ellos la es-
cogieron, pero que si la suerte les acompaña llegarán a ser
figuras del toreo. Han escogido la profesión más dura y a la

vez más bonita del mundo, profesión de sentimiento y en-
trega, de alegrías y sinsabores, de grandeza y fama, de arte
efímero que tan solo puede quedar plasmado en la retina
del aficionado

Alicia Guillem 
Aficionada y madre

¡Mamá, quiero ser torero!

José Tomás
Eres un ser humano entre tinieblas 
no sientes el dolor ni los placeres 
sólo en la perfección tienes tu meta. 
Dime José Tomás, ¿qué es lo que quieres?

Yo te pido que sepas, que grandeza 
es ponerse en el sitio en que te pones 
el sitio en el que el toro por fiereza 
nunca dejó ponerse a los mejores.

¡No queremos que mueras en la plaza!
¡Lo que tú quieres ya lo has conseguido! 
Eres el adalid de la nobleza 
el que lo entienda, ya te ha comprendido.

Eres distinto a todos los toreros 
te ofreces cada tarde al infinito 
entre el «ole» y el «ay» 
«místico samurái» 
no eres un ser real 
¡tú eres un mito!

Tu figura torera, evoca poesía 
con un algo de un ente trasnochado 
tienes el dulce olor de la melancolía 
entre las tristes ramas de un árbol deshojado.

A ti no te comprende, ni el cinqueño 
ni el escritor de pluma, almibarado 
ni el que dice morir en el albero. 
Es tu secreto triunfo deseado.

Eres de seda, de sendas de silencio. 
Asceta de alamares rodeado 
llevas el alma prendida en tu muleta 
tu toreo es un sueño embalsamado.

Romance de leyenda es tu capote 
donde el toro se duerme embelesado. 
Y acompaña ciñendo tu cintura 
la eterna suavidad del lance desmayado.
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La «Tertulia de Amigos del Conde de Colombí», ha rendido
un merecido homenaje a la aficionada y pintora Paloma Ca-
miña Mendoza, en consideración a su amor a la Fiesta y al
cariño y arte que le pinta.

El presidente de la tertulia, José María Moreno Bermejo
presentó a la homenajeada como una aficionada íntegra,
una gran colaboradora en la difusión de la Cultura Taurina
y una maravillosa artista plástica que cautiva por sus obras
plenas de color, de alegría y de la ingenuidad límpida que
delata su sincero y afectuoso carácter. Pinta como es, dijo:
Inteligente, bella y sincera.

Y como es habitual en estos homenajes, a continuación el
vicepresidente Justo Portolés de la Cruz recitó unos sentidos
versos que ensalzaban de afecto y consideración a los me-
recimientos de Paloma. José Luis Galicia, declaró con con-
tundencia que la obra de la homenajeada era muy bella y
que la personalidad que la ornaba era deliciosa. «Todo lo
tienes bonito, tu ilusión, tu pintura; te queremos», dijo.

Miguel Moreno Ardura declaró su intenso placer porque Pa-
loma recibiera este justo homenaje: «pintas con el alma, que
está llena de ternura: y la Fiesta y todos nosotros te lo agra-
decemos»; Miguel Flores, a petición de la homenajeada y tras
felicitarse porque se realice este merecido homenaje, recitó
su maravilloso poema sobre «el Camborio»; Carlos López de
Collado se congratuló que existiesen comunidades de ami-
gos como la tertulia de los Amigos del Conde de Colombí en
la que se da culto a la amistad y expresó el placer que le re-
porta la visión de la obra pictórica de Paloma Camiña; Ali-
cia Hernández declaró su admiración por la calidad huma-
na de la homenajeada, su colaboración en su peña «Los
Areneros» y su generosa amistad; Salvador Sánchez-Marrue-

do, presidente de la Fundación Escalera del Éxito, expresó
su profundo cariño por la homenajeada, fruto de una rela-
ción familiar imperecedera y declaró su admiración hacia la
Paloma persona y la Paloma artista: «Paloma te queremos».

Vidal Pérez Herrero dijo: «Paloma: te mereces todo, por
artista, por aficionada y por excelente amiga».

Finalmente, Paloma Camiña agradeció a la tertulia que le
hubiese abierto sus puertas con esta distinción que sentía vi-
vamente y que le proporcionaba gran alegría. Prometió reu-
nirse con los contertulianos en próximos actos y agradeció
a todos los intervinientes sus palabras de loa y apoyo. Unas
cariñosas palabras para su marido Ignacio, presente en el
acto, dieron fin al mismo.

A continuación, el presidente de la tertulia José María Mo-
reno Bermejo impuso a la homenajeada, Paloma Camiña
Mendoza el emblema de la entidad, el «Madroño de Albero»,
y dio por clausurado el curso 2009/2010 emplazando a los
contertulianos para el próximo mes de septiembre y dese án -
doles disfruten de unas excelsas vacaciones de verano.

Agenda Taurina 2011

Tertulia «Amigos del Conde de Colombí»
Rindió homenaje a Paloma Camiña Mendoza

Precio venta al público: 35 € IVA incluido.
Precio por unidad para 25 ejemplares: 22 € IVA incluido. 

(El precio incluye la estampación de anagrama comercial).

Reserve su pedido en: Editorial TEMPLE
C/ Cardenal Silíceo, 21-5.o B • 28002 Madrid

Tel.: 91 415 84 86 • Fax: 91 519 05 09
Móvil: 629 501 713 - 649 981 801

info@templesl.com • templesl@mixmail.com • www.templesl.com

Este año y en su decimosexto aniversario, la Agenda Taurina está dedicada entre otros
a la tauromaquia de: Historia de los toreros de Francia-Historia de Museo de Cultu-
ras Taurinas y acontecimientos importantes ocurridos en el Coliseum de Nîmes y al
pintor francés MANET. Historial del premio taurino de la ciudad de Bayona. A la pla-
za de toros de Béjar en su III Centenario. A la nueva plaza de Toros de Arrendó. Al
ganadero Victoriano del Río… Agenda de 304 páginas prologada por el Alcalde de
Nîmes y presentada por el Embajador de Francia en España, BRUNO DELAYE.

Un año más damos la bienvenida a la Agenda Taurina y nuestras felicitaciones a su
fundador-editor y EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  96, Vidal Pérez Herrero. 
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IX Trofeo Taurino 
Colegio de Veterinarios de Madrid

E l IX Trofeo Colegio de Veterinarios de Madrid en
un acto que congregó a cerca de 150 personas en la
sede del ICOVM y que estuvo presidido por Alejan-

dro Halffter Gallego, Viceconsejero de Presidencia, Justicia
e Interior, Belén Prado, Viceconsejera de Ordenación Sani-
taria e Infraestructuras de la Consejería de Sanidad de la Co-
munidad de Madrid, José Pedro Gómez Ballesteros, Ge-
rente del Centro de Asuntos Taurinos de la Comunidad de
Madrid y Felipe Vilas, Presidente del Colegio Oficial de Ve-
terinarios de Madrid, y numerosos representantes de la ad-
ministración como Manuel Molina, Director General de Or-
denación e Inspección de la Comunidad de Madrid, el
Subdirector General de Recursos Agrarios de la Consejería
de Medio Ambiente, Vivienda y Ordenación del territorio, Je-
sús Carpintero, así como ganaderos, veterinarios taurinos,
médicos, empresarios y medios de comunicación.

Felipe Vilas destacó que el objetivo prioritario del Trofeo
es estimular a los ganaderos a trabajar con la mayor dedi-
cación y rigor en la genética, selección, alimentación, ma-
nejo y sanidad de las ganaderías para obtener un animal ín-
tegro, que se preste a un espectáculo cada vez de mayor
calidad. Quiso subrayar la implicación y profesionalidad
de los veterinarios en los espectáculos taurinos. Esta la-
bor queda reflejada en la memoria de los espectáculos tau-
rinos celebrados en la Comunidad de Madrid durante la
temporada 2009. 

Tras su intervención, Venancio Blanco, escultor de reco-
nocido prestigio presentó su obra, el Trofeo Taurino Cole-
gio de Veterinarios de Madrid que en su IX edición ha re-
caído en la ganadería Alcurrucén, por presentar la corrida
más completa de la temporada de 2009 en la Plaza de To-
ros de Las Ventas, lidiada el 7 de junio.

José Luis Lozano, en representación de la ganadería pre-
miada, recogió el Trofeo de manos del Presidente del
ICOVM, Felipe Vilas.

Tras la entrega, Belén Prado tomó la palabra para felici-
tar en primer lugar a la ganadería Alcurrucén ya que, en su
opinión, «son lidias como la premiada las que generan afi-
ción a la fiesta nacional», y recordó la reciente iniciativa de
la Comunidad de Madrid para que sea declarada «Bien de
Interés Cultural». 

José Pedro Gómez Ballesteros agradeció al ICOVM la im-
portante labor de difusión de la fiesta de los toros que lle-
va a cabo a través de la concesión de este Trofeo.

Tomó la palabra José Luis Lozano en representación pro-
pia y de sus hermanos, quien agradeció emocionado un tro-
feo que para ellos suponía una doble alegría por ser reco-
nocida su labor por un lado y porque se lo entregara el
Colegio de Veterinarios por otro, ya que es una profesión a
la que respetan y que está muy arraigada en su familia ya
que son hijos, nietos y bisnietos de veterinarios.

La clausura del acto corrió a cargo de Alejandro Halffter
quien, al igual que el resto de representantes de la Comu-
nidad de Madrid, defendió el valor de la fiesta nacional, de
mantener su integridad, y felicitó a la ganadería premiada por
su brillante trayectoria profesional, reivindicando «la fiesta
como espectáculo del arte».

Al finalizar el acto, los asistentes pudieron disfrutar de un
vino español, además de la exposición de pinturas de José
Antonio Rodríguez.

Uno de los cuadros de Antonio Rodríguez.
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Sobre el tema «Las Fundas: ¿son beneficiosas o perjudiciales
para la Fiesta?», y después de las deliberaciones del jurado,
en su vigésima segunda edición, los premios de este año
2010 recayeron en:

Primer Premio dotado con 4.500 € fue para Don Francis-
co Tuduri Esnal, abogado y Presidente de la Plaza de Toros
de San Sebastián. Y el segundo premio dotado con 1.500 €,
pasó a manos del Dr. Adrián Martín-Albo Martínez, Hema-
tólogo retirado de la Plaza de Toros de Las Ventas. 

Rosa Basante Pol, Presidenta del jurado, compuesto por: Ra-
fael Ramos Gil, Antonio Borregón, Rafael Campos de Espa-
ña y Marsili, Fernando de Salas López y David Shohet Elías,
fundador, patrocinador y mecenas de estos notorios  Pre-
mios, que han tenido lugar como viene siendo costumbre
en la residencia de los Sres. Shohet.

XXII Premio Literario Dr. Zumel

En nuestro portal sabiosdeltoreo.com nos hi-
cimos eco ese día de tan grandioso aconteci-
miento, pero deseamos volver a felicitar en esta
revista, tanto a la Selección como a nuestro
querido amigo Vicente del Bosque, EEssccaalleerraa  ddeell
ÉÉxxiittoo  159.
Estamos seguros que el catedrático del fútbol
salmantino seguirá sumando triunfos y su-
biendo peldaños de su EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo,,  lle-
vando siempre el prestigio del fútbol español
a lo más alto y reconocido, como sucedió el
domingo 11 de julio al hacer historia en Jo-
hannesburgo y proclamarse Campeones del
Mundo. 

Vicente del Bosque, homenajeado por nuestra
fundación el 4 de marzo de 2009 recibe su Escalera
del Éxito 159, premonición de lo que sucedería un
año más tarde (Algunos momentos del acto). 

El 11 de julio de 2010 España hizo historia
en Johannesburgo al proclamarse 

Campeón Mundial de Fútbol



Juan Sáez de Retana, Presidente de la Peña Los Ca-
bales, M.a Dolores Navarro Ruiz, Concejala Presiden-
ta de la Junta Municipal de Arganzuela, Ayuntamien-
to de Madrid, y Salvador Sánchez-Marruedo,
Presidente FFuunnddaacciióónn  EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo,,  el pasado 23
de junio día que Lola Navarro fue homenajeada y
nombrada «cabal» por su gran afición y apoyo la Fies-
ta Nacional.

EL SIGLO DE ORO DE LA POESÍA TAURINA
Antología de la Poesía Española del siglo XX.

Salvador Arias Nieto

Salvador Arias Nieto es autor de numerosas publicaciones sobre temas flamencos
como «Diego Clavel, Magisterio  y hondura del cantaor sevillano» entre otros. Una vez
más ha tenido la amabilidad de hacernos llegar una nueva y ampliada edición de «El
siglo de oro de la Poesía Taurina», en la que con especial dedicación, profundiza e in-
vestiga la poesía taurina del recién despedido siglo XX, quedando ampliamente ex-
presada la imaginación de escritores de todos los tiempos y latitudes que nos delei-
tan con la riqueza plástica que encierra el toreo.

Presentado por Francisco Javier López Marcano y Editado por la Consejería de Cul-
tura, Turismo y Deporte. Gobierno de Cantabria.

Escritura de venta 
de la ganadería Carriquiri

Un documento de vital importancia para el conocimiento histórico de la gana-
dería brava, no solamente Navarra, sino española en su conjunto. Datos que
confirman no sólo la venta de las herederas de Espoz y Mina a Cobaleda, sino
que nos detallan el precio de la adquisición, las condiciones de pago, el número
y la calidad de las cabezas que formaban la vacada, la reserva de cierto núme-
ro de reses para los compromisos adquiridos –entre ellos una corrida en Pam-
plona–, o la existencia y localización de fincas donde se nutría el ganado. […]

Editorial Evidencia Médica ha realizado una edición facsímil (transcrita a su
vez a letra normalizada para su fácil compresión) del acta notarial de la venta
de la ganadería de Carriquiri (entonces en manos de las herederas del Conde
de Espoz y Mina) a Don Bernabé Cobaleda y Berrocal de Salamanca. Con pró-
logo de Rafael Cabrera Bonet Presidente de la Unión de Bibliófilos Taurinos. 

Características del libro: 17,5 × 22 centímetros. Camisa y tapa dura con sola-
pa con el Hierro de Carriquiri al golpe en la misma. 55 páginas. PVP: 30 €. Pe-
didos directos: 20 € más gastos de envío. Teléfono: 629 687 577
editorial@evidenciamedica.zzn.com.
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En estos días, mediado julio, estamos viviendo en toda Espa-
ña con auténtico fervor las proezas de nuestra selección na-
cional de fútbol, esa que algunos llaman «la roja» y no sé por-
qué, pues la mayoría de las veces visten de otro color y resulta
que, como el día que jugaron contra Chile, «la roja» era el otro
equipo y la noche que España quedó campeona del mun-
do «la roja», algo desvaída, era la que vestía el equipo Ho-
landés. Menos mal que, a voz en grito, los comentaristas nos
iban diciendo quién era cada cual en el campo de juego.

Pero a lo que vamos. Un jugador español, asturiano por
más señas, marca un gol al equipo de Honduras y, en ple-
na celebración del triunfo, «se marca» un derechazo taurino
que, en plena algarabía, ya lo hubiera querido para sí el
mismísimo Enrique Ponce. Hasta aquí todo normal, y a pa-
sear la alegría y nuestra bandera, la rojigualda, por las ca-
lles de toda la España que ama y siente este viejo país. El
jugador que marcó el gol y esbozó el derechazo famoso,
acaba de firmar un contrato de trabajo por no sé cuantos
millones de euros con el Fútbol Club Barcelona y, mira por
donde, parece ser que recibe un recado por parte del club
sobre la inconveniencia de unir la fiesta nacional con su
nuevo equipo catalán de fútbol. Precisamente no hace mu-
cho tiempo hemos visto unas fotografías de este deportista,
que prestaba sus servicios como jugador en el Valencia C. F.,
presenciando las corridas falleras ya que al parecer es un
buen aficionado a los toros.

Precisamente en esta selección figuran una serie de juga-
dores a quienes con asiduidad se ve en Las Ventas, presen-
ciando las corridas ya que gustan de la emoción de las co-
rridas de toros.

En la Monumental de Barcelona, única plaza de toros que
funciona en la actualidad en toda Cataluña, hay que sopor-
tar los insultos y malos modos de los antitaurinos cada vez
que uno accede a la misma y, al igual que al torero, se le
tilda de asesino continuamente.

Esta plaza sólo se llena y cuelga el cartel de «no hay bi-
lletes» cuando actúa José Tomás, pero debemos tener en
cuenta que a estas actuaciones acude gente del resto de Es-
paña, Francia, diversos países europeos y americanos, no
sólo el aficionado catalán.

Y nos preguntamos dónde está el peso de aquella afición
que llenaba a la vez la Monumental y las Arenas, que dis-
frutaba con «Manolete», Chamaco (torero cumbre para aque-
lla generación de aficionados), «El Cordobés», José Fuen-
tes… y tantos y tantos otros. Nuestro amigo y director de
esta revista, Salvador Sánchez-Marruedo «Pipo», apoderado
de infinidad de toreros que actuaron por aquellas plazas,
podría contarnos casos y cosas de esas gentes que llegaron
a llenar durante una semana la Plaza Monumental para ver
a Chamaco y, al torero de Santa Coloma de Gramanet, Joa-
quín Bernadó. Esa nación –como algunos pretenden– con
toreros nacidos en la tierra o hechos allí que llegaron a ser
figuras, que tuvo una de las primeras escuelas taurinas, es-
critores, pintores, dibujantes, quién no recuerda a Fernan-
do Vinyes, y a uno de los mejores y más avispado empre-
sario, Pedro Balañá Espinós…

Es decir, lo han tenido todo. Y actualmente, para diecio-
cho o diecinueve corridas (ni una sola novillada) que se dan
al cabo del año en la Plaza de Barcelona, no entendemos
cómo hemos llegado a esto si no es por la pretensión de
escasas 60.000 firmas y la defensa de su poltrona de unos
cuantos.

Pero algunos aficionados quedarán –seguro que más de
los sesenta mil ruidosos y desocupados que firman el ma-
nifiesto de abolición– que se sacudan el hastío, o el «que
pereza» que se dice ahora, y salgan a la calle, pero a la ca-
lle de verdad, y les digan, defendiendo su propia libertad,
«hasta aquí hemos llegado».

Ramón Sánchez Aguilar
Cronista Taurino

Escalera del Éxito 29
Misceláneas

Hasta aquí hemos llegado

Nuestro agradecimiento a J. L. L. FERRERO, 
amante de la cultura taurina y patrocinador de Misceláneas.
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